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N u estros prop ósitos

El título de esta publicación Documentos di;l Progreso indica con precisión y claridad cuáles son los propó
sitos que persigue ■ ijTi rhfayteiéw:

El progreso se hace, ora con ritmo lento, ora con ritmo acelerado. En la actualidad la grande y horrible 
guerra ha como escindido la historia en dos secciones y la humanidad, libre ya de trabas que dificultaban su rápido 
avance, parece haber iniciado una era de progresos vertiginosos.

Nadie puede negarlo: en la vieja Europa se está gestando un nuevo mundo, un mundo más bello, más 
armonioso y más justo que el anterior al de la guerra, un mundo en que desaparecerán las carnicerías fratricidas y la 
bestial explotación, del hombre por el hombre. Tal es el significado de las grandes transformaciones que el prole
tariado está imprimiendo con su enérgica y esclarecida actuación.

Es inútil cerrar los ojos: todos estamos interesados en tener informaciones fidedignas sobre lo que acon
tece. En este sentido, publicaremos todos los documentos que llenen tal objeto: decretos de los gobiernos proleta
rios, proclamas, manifiestos, escritos de periodistas y de observadores imparciales que siguen los acontecimientos en 
el mismo teatro donde, se desarrollan los sucesos, publicaciones de eminentes escritores, artistas y hombres de cien
cia, que llevan al proletariado el aporte inapreciable de su capacidad y de' su prestigio. Todo esto seleccionado con 
un criterio desprevenido y ecuánime y siempre ofreciendo piezas íntegras, sacadas de sus propias fuentes, a cuyo ob
jeto nos hemos munido de un extenso material de publicaciones inglesas, norteamericanas, francesas, alemanas, ru
sas e italianas.

Aplicamos así a los acontecimientos y esperantos que lo aplicarán nuestro lectores el sano método científico 
y .filosófico: no juzgar sino al través de los hechos tal como acontecen y no tal cual'los lucubra la fantasía. Em
pero, no haya temor: nosotros no daremos juicio, que lo dé el lector. Nosotros le ofrecemos los documentos y nos 
será muy grato comprobar que ellos contribuyen a formar un juicio más exacto, más real y más penetrante de los 
acontecimientos que están modificando fundamentalmente la faz de la historia.

Esta empresa, es, de esta suerte, una empresa científica, en el sentido más desinteresado y alto del vocablo.
LOS DIRECTORES.

U n m an ifiesto  a l e sp a c io

“No empobrezcas tu corazón odiando a los que ayer, 
cuando tu fuerza les servía de apoyo te llamaban: ¡Héroe!

“Pero ahora que los ha abandonado para, dirigirte ha
cia tu libertad, esos te llaman: ¡Bárbaro!

“Reserva tu desdén para el enemigo más fuerte; tu 
¡raí para el más digno; al pobre de alma lánzale solamen
te tu desprecio y si quieres ser magnánimo también al 
mísero.

“¿Quiénes son esos? La noche era el templo de su 
gloria, hablaban entre el inerte silencio de los esclavos; 
los esclavos le obsequiaban y les reconocían como jefes. 
' “;Qué tienes de común con ellos, si no eres esclavo? 
Cauto era su discurso sobre las maravillas de la libertad; 
los esclavos lo reconocieron como jefe, ¿qué tienen de 
común con ellos si no eres esclavo? Cauto era su discur
so sobre las maravillas de la libertad y rica su palabra 
contra la violencia. No de ellos surgió la aurora estu
penda de tu corazón resucitado; en la sangre están em
papadas las grandes jornadas.

"Velando las afanosas tinieblas de la virulente violen
cia, los pájaros negros no temían el sonido de sus voces. 
¿Eran, éstos, las estrellas que guiaban en la noche?

“Aparecían como fuegos fatuos en los pantanos; quien 
los seguía perecía en el lodo de sus contradicciones y 
naufragaba en el fango de sus aspiraciones mezquinas.

Maman siempre la violencia para nutrir su mísero cuer
po, son solamente capaces de esto.

"Tú eres la fuerza creadora sobre la tierra. Cuando 
eras ignaro, aunque capaz de substraerte de la esclavitud, 
ellos te adulaban diciéndote: ¡Tú eres al fuerza creado
ra! Te arrojaban delante en la lucha creyendo que tú. 

venciendo, habrías destruido los viejos tiranos exhaus
tos y otorgado a ellos, los nuevos, la libertad de oprimir
te y erigir sobre tus espaldas su sórdido bienestar.

“Más como la victoria ha estado contigo, has querido 
luchar hasta la completa liberación de las tenazas de los 
parásitos, y abriendo los ojos observas lo que has creado 
y afirmas tu derecho a ser de tu vida,—mientras ellos te 
gritan indignados:

“Bárbaro tu destruyes, no edificas! Quisieran que.cons
truyeras para ellos solamente: sonrie, si quieres, a la 
ceguera de los parásitos, pero reserva tu ira para el ene
migo más digno. Con mano ávida han recogido pocas mi
gajas de libertad; la han obtenido como ladrones y men
digos; pero sus débiles manos no saben contener tam
poco eso, puesto que los viejos tiranos conservan aun la 
fuerza brutal suficiente para luchar por el predominio de 
su vileza y por el predominio de la violencia sobre tí.

“¡Hombre, camina! Tú eres la inagotable fuerza que 
todo lo crea, la fuente inexhausta de la creación, tú haces 
nacer los dioses y los héroes y si los microbios te roen 
descaradamente, tus miembros sacúdelos a tiempo de tu 
cuerpo a fin de que no penetren astutos y ávidos en tu 
pecho.

“No te vuelvas ni siquiera para escupir con despreció 
esas almas ávidas y viles.

“Tu propia saliva sería honor y nutrición ¡jara tus pa
rásitos. ¡Camina!... Todos los templos Sobre la tierra 
surgieron por obra de tus manos: Camina para erigir el 
templo de la Justicia, de la Libertad y de la Verdad.

“¡ Camina, compañero! . . . ’’
Máximo GORKI.
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Una carta del ex=Ministro Thom as a J. Sadoul
(Publicamos a continuación una carta del ex ministro 

de municiones de Francia M. Thomas dirigida al capitán 
Sadoul que contiene algunos datos interesantes sobre la 
política aliada con respecto a Rusia y la inás famosa co
municación que Sadoul ha trasmitido a Louguet. Sadoul 
es un capitán francés enviado a Rusia por Thomas para 
seguir de cerca los acontecimientos revolucionarios, lo que 
ha hecho con una imparcialidad tan rara como honrosa. 
Los hechos que denuncia en esta carta y los juicios que 
emite son de un interés sensacional. Este documento ha 
repercutido hondamente en el seno del proletariado y de 
la intelectualidad europea).
Mi estimado amigo:

“Aprovecho la partida para Rusia de uno de nuestros 
correos, para enviarle algunos renglones. Las últimas de 
sus cartas recibidas se remontan al 4, 5, 18 y 19 de di
ciembre, esta última escrita después de la entrevista en
tre Noulens y Trotsky, o sea, aquella, en la cual usted me 
escribía acerca de las impresiones y sentimientos de Trots
ky y de Noulens.

“Esto para decirle cómo llegan tarde sus cartas y 
cómo deploro no estar en correspondencia telegráfica con 
usted. Espero que cuando esta llegue algo habrá cam
biado. En efecto, hace cinco o seis días, he redactado un 
proyecto de telegrama de Pichón a Noulens, con el cual 
se invita a Noulens a que transmita al ministerio las in
formaciones importantes y urgentes que retenga. Es mi 
propósito colocarlo exactamente en la posición de Petit 
con la diferencia que en vez de telegrafiar al ministerio 
de los armamentos, usted telegrafiaría al ministerio de 
relaciones exteriores. Pero según yo y el propio ministro 
— el cual ha firmado y hecho expedir el telegrama — 
hemos convenido que su posición será la misma. Espero 
que de tal modo, el gobierno francés podrá conocer dia
riamente sus impresiones y también — si Noulens debiera 
aportar con algunas modificaciones — su pensamiento so
bre las relaciones necesarias con el gobierno maximalista.

“No tengo necesidad de repetirle con qué apasionada 
atención yo leo todo lo que usted me escribe. Temo per
judicar nuestra acción y es por esto que no paso a la Hu- 
manité los extractos de sus correspondencias y que en mis 
relaciones con los ministros descubro que sería posible. 
No tengo necesidad de decirle que me inspiro en todas sus 
cartas para conducir aquí la campaña indispensable en fa
vor de un acercamiento de hecho y de relaciones con el 
gobierno maximalista.

“No me arrojo tan lejos como usted y creo que con
vengan algunas reservas, tanto más, que nuestros gobier
nos se han empeñado demasiado; pero aparte de las es- 
fumaduras, nuestro pensamiento fundamental nos es co
mún : es necesario entrar en relaciones constantes, y ofi
ciosa e indirectamente ejercer sobre el gobierno ruso ac
tual todo la influencia posible.

“Si a tal concepto he llegado es gracias a sus cartas, 
sobre todo por razonamiento. ¡ Los compañeros maxima- 
listas no han sido tan tiernos para conmigo! Recuerdo los 
violentos artículos que publicaron cuando me trasladé a 
Petrogrado, El Pravda me trataba de representante de 
los capitalistas franceses e ingleses y de frecuentador de 
los salones rasputinianos. No le ocultaré tampoco que to
do el asunto Fusternberg, el asunto de los fondos pasados 
por Dinamarca o por Alemania, en Suecia, Finlandia y en 
Petrogrado para sostener la propaganda bolsheviki, me 
resultaba sospechoso.

“En Francia he declarado siempre que Lenín, cuyo ca
rácter conozco, estaba muy por encima de toda sospecha. 
En lo que a Trotsky se refiere, he declarado ño conocerlo 
y que no podría decir nada, y que en todo caso nada me 
permite sospechar de él. Pero en cuanto a los otros, tengo

“U na obra g ig a n tesca  cu m p lid a  por g igan tes”

UNA CUESTION PERSONAL

Estimado amigo:
“Desde hace más de tres semanas me encuentro en cama 

atacado por una especia de tifus, abatido y exhausto. Quie

demasiadas sospechas que haya existido dinero alemán en 
su propaganda.

“Hechas todas mis reservas, creo que es necesario ha
blar, que se deba tener relaciones y si pudiera ser útil en 
este sentido, estaría dispuesto a olvidar todas las injurias 
que me fueron inferidas.

“Necesitamos llegar a una especie de paz común; las 
condiciones mismas, en las cuales han empeñado las ne
gociaciones de paz, imponen a los rusos mostrarse más 
exigentes que nosotros sobre la realización de los fines 
democráticos de la guerra. He quedado favorablemente 
impresionado por la resistencia que ellos han opuesto a los 
alemanes sobre la cuestión del derecho de los pueblos a 
disponer de sí mismos. ¡Qué daño que nosotros no poda
mos sostenerlos directamente en este esfuerzo! Pero se
ria necesario hacer resaltar, que depende también de ellos. 
Si bien desde el principio se ha rechazado el reconoci
miento y las relaciones oficiales, yo soy víctima del he
cho de que las comunicaciones dirigidas a los aliados son 
siempre trasmitidas por medio de los diarios. En París y 
en Londres he preguntado si habían llegado oficialmente 
alguna comunicación del gobierno maximalista, y se me 
respondió que no.

“Recuerdo bien que para la. conferencia de Estocolmo, 
se nos comunicaba igualmente invitaciones, sin que nos
otros recibiéramos ni un telegrama o una carta: en ma
teria diplomática no se puede proceder así. De iniciarse 
la conversación, quizás oficiosa, deberíamos cuidarnos 
bien de esta cuestión de forma.

“Continúe teniéndome informado. Sabe bien que aquí 
tendrá un eco; que si los gobiernos bufan todavía un poco 
ante la idea de una conversación con los bolshevikis, con
tinúan sintiendo la necesidad de una conversación seme
jante. Sobre todo en este momento, creo que la vanidad 
de una política de separatismo y de división rusa ha sido 
reconocida y lo que acontece en Ukrania debe abrir los 
ojos a cuantos esperan organizar un esfuerzo militar im
portante, contra los alemanes y los bolshevikis a un 
tiempo.

“Una última recomendación. No cese de repetir en Pe
trogrado que si en cierto momento nuestros fines de gue
rra han podido aparecer imperialistas; si bajo la influen
cia del zarismo las naciones occidentales se han dejado 
arrastrar por ideas .de conquista, si ha habido, en fin, la 
convención Doumergue, hoy nuestros fines de guerra es
tán en realidad purificados.

“De las convenciones sobre el Asia Menor se conserva
rá sobre todo la ayuda y la protección acordada a los ar
menios y sirios y la repartición de las zonas de influen
cia que no pueden ser condenadas ni aun bajo el punto 
de vista democrático. Yo preferiría la protección fran
cesa sobre el pueblo armenio al vago control de la socie
dad de las naciones, que por muchos años aun permitiría 
a los curdos exterminar a los armenios. Pero aparte de 
toda posible reserva, es cierto que en el conjunto los fi
nes de guerra de Francia son irreprochables.

“En cuanto, a América, e Inglaterra, creo que, no obs
tante, algunas reservas, las declaraciones de Wilson y de 
Lloyd George deben tener un eco simpático en Rusia.

“Quedaría Italia. Las declaraciones de Wilson y de 
George han producido una viva impresión. Parece, en 
efecto, que ese país se orienta hacia la revisión tantas ve
ces solicitada, de los fines de guerra.

“No se canse, pues, en la obra de acercamiento entre 
la democracia rusa y las nuestras."

A. Thomas.
19 de enero 1918.

ro aprovechar la partida de una parte de la misión mili
tar francesa y de una delegación de tres compañeros so- 
vietistas, que se trasladan a Francia para tratar acerca 
de la vuelta de las tropas rusas, para hacerle llegar al
gunas líneas.

“Ante todo una cuestión personal. La mayor parte de 
los oficiales de la misión, que vuelven a Francia, han pa
sado tres meses en las cárceles de Moscú, donde se en
contraban bajo la acusación de espionaje, muy legítima
mente; estos mismos han reconocido con frecuencia haber 
merecido cien veces ser fusialdos. En efecto, éstos han 
desempeñado el más vil oficio de baja policía, de sabota
je, de provocación y de contrarrevolucionarios.

“Son casi todos reaccionarios militantes que odian no 
solamente a la Revolución, sino a la misma democracia. 
El más agrio es el jefe, el capitán..., pobre diablo, ca
paz de todas las mentiras, de todas las bajezas, de todos 
los "falsós patriotismos" para ganar un galón o para ser
vir a la reacción.

“Toda esta gente sabe que cuando vuelva a Francia, mis 
revelaciones sobre su actuación en Rusia determinarán 
un escándalo, extremadamente peligroso para ellos. Por 
esto han decidido usar de todos los medios para impedir 
mi retorno. Hasta se ha intentado asesinarme. Advertido 
a tiempo se ha debido renunciar al asesinato, que habría 
provocado represiones desagradables.

UNA INTRIGA

"Se piensa actualmente en el asesinato legal, o sea, en 
el proceso; se maquinan contra mí no sé cuántas sucias 
intrigas.

“Se me podría acusar justamente de haber desplegado 
una acción revolucionaria del internacionalismo y tam
bién de agitación bolsheviki. ¡No pienso por cierto de
fenderme de semejantes acusaciones! Para mejor des
acreditar a las ideas, esos señores, según una vieja fórmu
la, pretenden ahogar a los hombres bajo las calumnias. 
Amigos me informan que se quiere dar a entender en 
Francia que yo he aprovechado de mis relaciones sovie- 
tistas, para perjudicar a mis colegas. La intriga está a 
buen punto y apenas llegase yo a Francia sería barrido de 
inmediato.

“Contra tal campaña, le ruego me defienda en mi au
sencia. Hágalo ardorosamente, sobre este terreno soy in- 
atacacble. Interrogados mis jefes, no pensarían en negar 
los servicios, que según sus propias confesiones, muchas 
veces repetidas, yo he prestado a Francia. No obstante, 
el desprecio y el disgusto que yo manifiesto hacia estos 
oficiales contrarrevolucionarios, huéspíedes de Rusia y 
traidores de Rusia, no he hecho absolutamente nada en 
contra de ellos y más de una vez los he salvado.

"Discúlpeme de haber escrito tanto sobre una cuestión 
personal y permítame ahora que le dé noticias nuevas so
bre los acontecimientos y la situación política en Rusia.

DEBER DE INFORM ADOR

“No encontrándome en Francia trabajando junto a mis 
compañeros, yo tengo al menos en estas horas decisivas, 
(cuando gozo de la excepcional ocasión de hacer pasar 
alguna carta) el deber de informar a mis compañeros de 
lucha franceses, tan mal informados sobre todo de lo 
que aquí acontece.

“¡Y qué interés tendría nuestra clase obrera en ser 
informada exactamente sobre el experimento de construc
ción socialista cumplido por los comunistas rusos y por 
la cual los proletarios del mundo entero le deben un eter
no reconocimiento! Pero hoy no quiero volver sobre los 
resultados obtenidos gracias a la habilidad, a la teneci- 
dad y a la fe bolsheviki, en el enorme trabajo de trans
formación social comenzado en octubre de 1917 y así bri
llantemente continuado después de aquella época. Yo lo 
he tenido informado diariamente sobre esta obra de des
trucción del viejo régimen y de creación de una sociedad 
nueva obra gigantesca realizada por gigantes.

“Esta vez quiero contentarme con citarle agunos hechos, 
hechos recientes, precisos y seguros que ilustran el increí
ble cinismo de la política seguida por la Entente contra la 
revolución, y que justifican los gritos de alarma que des
de hace tiempo he lanzado a nuestros compañeros, dema
siado ingenuos, engañados por la hipocresía de las decla
raciones oficiales de nuestros gobernantes llamados de
mocráticos.

EL BANDIDAJE DE LA “EN TE N T E”

"En el mar Báltico, el almirante inglés, comandante de 
la escuadra aliada ha publicado la siguiente orden del día:

“i.° Hundir sin aviso todo buque alemán que navegue 
bajo bandera roja.

u2.° Hundir pura y simplemente los buques manejados 
no ya por oficiales,, sino por marineros elegidos.

“3-° Fusilar las tripulaciones en que se encuentre un 
solo bolsheviki.”

“En Riga, las naves de. guerra aliadas lanzan sus obu- 
ses sobre barrios obreros y sobre los cuarteles de los sol
dados letones, culpables de haberse rebelado contra el 
gobierno burgués impuesto por los alemanes. No obstan
te esto, no ha impedido al ejército rojo apoderarse de la 
ciudad en alguno^ días.

"Los gobiernos de la Entente favorecen todos los aten
tados contra los bolshevikis. Los ministros seudo socialis
tas que gobiernan actualmente a Polonia son sus domés
ticos. Actualmente estos ministros han cometido el inau
dito delito de hacer fusilar a cuatro miembros de la Cruz 
Roja, dotados de todos los documentos y salvoconductos 
y puestos bajo la salvaguardia de Dinamarca. Este delito 
110 pudo haber sido cometido más que a instigación o con 
la complicidad de la Entente.

“Siempre contra el bolshevikismo, los aliados han in
ventado una nueva arma. Foch impone a Alemania una 
comisión de control, que será encargada (sin que exista 
algún acuerdo con el gobierno ruso) de proteger (?) y de 
repatriar a los prisioneros rusos. Se necesitaría ser dema
siado ingenuo para admitir que Foch y Clemenceau llenos 
de amor por el pueblo ruso hayan sido impulsados por 
propósitos filantrópicos al poner esta nueva condición en 
el armisticio. La verdad, la vergonzosa verdad, es muy 
diferente. Esta comisión de control está encargada de pro
ceder a una investigación sobre los prisioneros rusos y 
dividirlos en dos categorías; los malos, que son los bol
shevikis, los cuales serán aislados y entretenidos en Ale
mania; y los buenos, o sea, los antibolshevikis, que 
serán enviados a Polonia, luego enrolados, de buena o 
mala gana en las legiones polacas o en las unidades de 
las guardias blancas, pagados, armados, aprovisionados 
por las aliados y destinados a la gran ofensiva contra el 
bolshevikismo.

LAS REVELACIONES D E “SPARTACUS"

“No es suficiente arrojar a los rusos unos contra otros. 
Hace pocos días, debido a las revelaciones de “Sparta- 
cus”, la comisión alemana del armisticio estaba obligada 
a confesar que desde hace dos semanas Foch presionaba a 
Alemania para obligarla a declarar la guerra a Rusia, pe
ro que Alemania había respondido a Francia que ella no 
estaba en condiciones de poder conducir esta nueva gue
rra, aun deseándola. Costreñir a las dos revoluciones a 
destruirse recíprocamente, debilitarse mutuamente. El plan 
era maquiavélico y de haberse logrado, ¡ cuál habría sido 
la satisfacción de la burguesía capitalista europea! Por 
lo menos se ha logrado poner en disidencia a una con 
otra y el resultado es apreciable. ¿Por qué el proletaria
do francés no ejercita una acción mediadora para facili
tar el acercamiento de dos grandes pueblos? ¡Qué fuerza 
tendría la revolución alemana apoyada en la revolución 
rusa y recíprocamente! Militarmente y sobre todo econó
micamente, no obstante las profundas divergencias de 
táctica que las separa, la unión es indispensable para la 
salvación de una u otra, es-posible.

“Antes de lanzar a Alemania contra Rusia, la Entente 
había enviado una orden a las tropas alemanas de Ukra
nia, Lituania, Rusia blanca, Curlandia y Estonia de no 
evacuar a ningún costo los territorios ocupados: un nue
vo modo de libertar a los pueblos. He aquí algunos de los 
hechos más recientes en Rusia, que nos indigna. Yo ig
noro hasta qué punto sean conocidos en Francia., Pienso 
que existan los mejores informados sobre la política de 
brutalidad inaudita en lo relativo a Alemania, que cierta
mente será hecha pasar como el fruto glorioso de la vic
toria.

               CeDInCI                                   CeDInCI



4 DOCUMENTOS DEL PROGRESÓ
DOCUMENTOS DEL PROGRESO S

TODOS CONTRA LA REVOLUCION

“Con respecto a Rusia, la palabra de orden: ¡ Todos 
contra la revolución!, aceptando el pueblo francés el ser 
cómplice de esta táctica de “guay de los vencidos”, si no 
se libra lo más pronto posible de su responsabilidad cae
ría sobre él una eterna vergüenza. Yo nq comprendo co
mo el Partido Socialista y la Confederación del Trabajo 
pueden asistir a un desencadenamiento de violencias bár
baras, al olvido de sus principios, a la ignominiosa abdi
cación de un pueblo, ante las sádicas manifestaciones de 
su despreciable casta chauvinista y militarista, sin reac
cionar y sin obrar. Las migajas de protesta que he leído 
en los diarios rusos son demasiadas tímidas para ser efi
caces. Admisibles en tiempo de tranquilidad parecen ri
dicula en medio de la gran temepetad que convulsiona al 
mundo. Para proteger contra el imperialismo aliado, a 
la revolución rusa, la revolución alemana y la democracia 
mundial,' se necesita otra cosa que no sean manifestacio
nes platónicas; se necesitaría reagrupar, en un vasto movi
miento de enérgica protesta, a la clise obrera organizada 
y al Partido Socialista y este movimiento debría sin vaci
lación descender a la plaza. ¿Es posible que Francia conti
núe aún embriagada por la victoria, hasta el punto de en
contrarse incapaz de apreciar más justamente el precio de 
sus laureles?

EL D EBER D E LOS SOCIALISTAS

“¿ Pero cómo es posible que el Partido Socialista y la 
Confederación del Trabajo no hayan comprendido que de- 
brían haber podido obrar eficazmente sobre la evolución 
misma del movimiento alemán? Y esto de dos modos: i;* 
Influir sobre los gobernantes para impedir la odiosa humi
llación inflingida a la revolución alemana, que no £>uede 
ser útil más que a los partidos contrarrevolucionarios, e im
pedir igualmente la violación del derecho del pueblo alemán 
a disponer de sí mismo, cosa tan abominable como la su
presión de los soviets en los territorios ocupados por los 
aliados y las amenazas dirigidas a la nación alemana en el 
caso de que esta osara darse instituciones socialistas; 2.° 
influir sobre la revolución alemana en el sentido de acer
carla a la revolución rusa.

“Es verosímil que las masas populares alemanas, actual
mente aterrorizadas por los gobiernos aliados y sin la sim
patía activa de las masas populares de la Entente, hubie
ran engrosado rápida y más francamente las filas de la 
izquierda. En vez de tener el ministerio semiburgués y 
contrarrevolucionario de Scheidmenn, una coalición de es- 
partaquistas e independientes habría sin duda tomado el 
poder.

"Por lo que a Rusia se refiere, la política de los aliados 
no se ha modificado. El propósito perseguido, no obstan
te, las hipócritas seguridades de neutralidad política, es 
siempre la misma: derrocar a los bolshevikis y destruir el 
peligroso ejemplo de la república socialistas. Para alcan
zar el propósito de derrocar al régimen bolsheviki, el me
dio más simple parecía ser la intervención militar; pero 
los bolshevikis han resistido desde hace seis meses y resis
tirán de mejor en mejor a las tropas de la Entente que las 
rechazan por doquier. El ejército rojo, antes ridículo por 
la cantidad y la calidad, se convierte en una fuerza pode
rosa, bien cuadrada, bien disciplinada y armada, llegando 
casi a un millón de hombres excelentemente instruidos. En 
la próxima primavera contará con dos millones.

"¿Dónde irán los aliados a encontrar los numerosos cuer
pos armados, indispensables para abatir este ejército rojo? 
¿ Cómo creer seriamente que después de cuatro años de 
guerra, de propaganda socialista, los obreros de la Enten
te consientan, después de concluida la guerra, en recomen
zar una nueva, sin interés ni para ellos ni para la patria, 
únicamente deseada para asegurar la tranquilidad a a lbur- 
guesia occidental, que no digerirá en paz mientras la revo
lución rusa constituya una amenaza de revolución europea?

“Las vigorosas protestas del proletariado francés contra 
la tentativa de estrangular a la revolución rusa han pre
ocupado a Clemenceau, obligándolo a tomar caminos peli
grosos y menos seguros. Los bolshevikis están llenos de 
gratitud hacia los compañeros, que a la par de vosotros 
han asegurado este éxito logrado tan fácilmente, y ‘que 
muestra todo lo que obtendrán el día que osen conducir al 
proletariado por el camino revolucionario sin estar espe- 
rand® que pase la hora propicia.

“No siendo ya posible la intervención militar bajo sti 
forma brutal, nosotros hemos tenido en diciembre las de
claraciones de Pichón. Nuestro ministro de relaciones ex
teriores se ha burlado cínicamente del parlamento. No obs
tante lo que ha dicho, la intervención militar continúa. Una 
escuadra aliada bloquea el golfo de Finlandia, otra el mar 
Blanco, una tercera el mar Negro. Se han efectuado com
bates navales. Actualmente en tierra la lucha continúa entre 
regimientos bolshevikis y aliados. De todos los soldados 
franceses que estaban en Rusia, ni un ofué retirado. Muj 
al contrario, en estas últimas semanas parece que las tro
pas del ejército del Oriente han sido enviadas hacia Ode
sa donde se señala el arribo de tropas coloniales.

"Seguida de esta intervención directa, a la que se ve
rán obligados a renunciar, existe la intervención indirecta 
la acción de persuasión y de amenaza sobre los estados li
mítrofes de Rusia, a fin de que entren en guerra contra 
ella. Ya he dicho lo que se ha buscado hacer con Alemania 
Otras potencias se dejan manejar más fácilmente.

"La Entente lanza contra la República de los Soviets to
dos aquellos pueblos que no son capaces de resistir a si 
voluntad. Ella alienta a Polonia a unificarse lo más proa 
to para crear un ejército y mrachar contra los bolshevikis 
Estos no han evitado el nuevo peligro sino que gracias < 
la impotencia genérica de los polacos en ponerse de acuer
do y concluir con el desorden que los torna y los tornan 
por mucho tiempo inofensivos para sus vecinos. La Enten
te hace igualmente presión en Praga para impedir que st 
concluya el acuerdo propuesto por Tchicherin, acerca de 
retorno a Bohemia de los checo-eslovacos de Siberia. Igual
mente quiere forzar a los checos a formar un ejército con
tra los bolshevikis. Logró arrancar de Finlandia una decía 
ración de guerra contra la República de los Soviets d< 
Estonia, declaración ésta de la que no se puede compren 
der ni la razón ni el pretexto. Se esfuerza igualmente po¡ 
arrojar a los Estados Escandinavos en una acción militar 
Sobre estas últimas naciones pesa la prohibición de conti 
nuar süs relaciones comerciales con Rusia y para estai 
más segura de su obediencia les obliga a retirar de Mo.s; 
cú a sus representantes diplomáticos, como obligan a Sui. 
za a expulsar a la legación bolsheviki y a Holanda a re 
chazar los representantes bolshevikis que había aceptado., 

“Es necesario poner de relieve la vasta campaña de cer 
camiento económico, el bloqueo implacable establecido con 
tra Rusia. Si la Entente, está obligada a renunciar a todi 
intervención armada, directa o indirecta, espera vencer i 
los bolsheviki con la ruina industrial y con el hambrf 
Teniendo en sus manos los graneros de la Siberia, hambre 
este desgraciado país y ya ha condenado a millares y mi 
llares de inocentes.

“Pero el sitio es un método demasiado lento, desde qu 
el tiempo urge. Cada mes que pasa consolida, más la si 
tuación del régimen sovietista y agrava los síntomas d 
revolución e'n los países de Occidente. Pero la Entente, n 

’ se resigna a abandonar las operaciones militares. Con < 
dinero y con las municiones sostiene directamente a todo 
los enemigos de la República sovietista. En Ukrania, < 
hetmán Skoropadski, dictador instalado por Guillermo ha 
bía logrado superar al régimen zarista. En Crimea, y e 
el oeste del Cáucaso, es el ejército de Denikin cuyo estad 
mayor está compuesto por oficiales partidarios del rég: 
metí absolutista. En el Don, es Krasnof, general zaristi 
vendido a los aliados, luego a Guillermo y luego de nuey 
a los Aliados. En Siberia, es el dictador Koltchak, conti 
el cual los mismos, social-revolucionarios de la derecha | 
los cadetes elevan a lo alto el estandarte de la revuela 

"Al Norte, al Sud y al Este y por todos lados los monái 
quicos. Son los únicos que gozan de lapoyo de la Ententi 

"Este breve cuadro basta para dar a comprender que ¡ 
propósito de la Entente, no consiste en instaurar en Rusi 
un sistema democrático, sino en establecer la monarquí: 
Increíble, pero es así. Todos los hombres por ella sost< 
nidos aspiran al retorno del viejo régimen.

“Skoropadski ha caído de manera ridicula ocho díí 
después de haber sido reconocido por los diplomáticos alií 
dos y de haber recibido las pomposas promesas de socorr- 
Estos diplomáticos están desorientados y no saben a quie 
apoyar. ¡Contra los bolsheviki todo es bueno! ¿Cómo pa 
tan con un demócrata y también con un socialista tij 
Petlura? Han sido rotas las negociaciones abiertas con ’< 
y hace unos diez días el mismo Petlura enviaba una noi 
a los Aliados invitándolos a retirar sus tropas de Ukr¡ 
nia. El pobre Petlura está por su parte molestado p( 

los Aliados que debe acariciar ; por el soviet elegido en 
Kier y las tropas sovietistas de los campesinos que comba
ten contra sus tropas y que’ se dirigen hacia la capital, 
donde piensan proclamar la reintegración’ de Ukrania a 
los cuadros de la República pan-rusa de los Soviet.

“El ejemplo de Siberia es sumamente, significativo. 
Existía en Curfa, Tcheiliabinck, Samara y Onusk, un go
bierno “de la Constituyente”, compuesto por socialitsas re
volucionarios como Tchernoff y Axentieff, el amigo de 
Kerensky. Los aliados se han servido de estos ingenuos 
hasta que los han creído útil, pero no les han tenido1 gran 
simpatía. En la primera ocasión, estos han favorecido y 
suscitado un golpe de Estado. Los socialistas revolucio
narios amigos de la Entente están en fuga o en la cárcel 
y Koltchak reina en Omsk. De su actividad contra-revolu
cionaria debe dar plena satisfacción el general francés 
Janin, que trabaja junto a él en Omsk y que puede creerse 
vuelto a la corte de Nicolás II .donde se hablaba muy bien 
de su discreta elegancia.

“Los Gobiernos de la Entente, proclaman que el propó
sito que los anima es la reconstitución de una Rusia, una 
e indivisible en sus fronteras de antes de la guerra. ¡Men
tira ! Si existe una fuerza capaz de rehacer la unidad de 
Rusia — una unidad razonable y que no oprima a ningu
no — es el poder de los Soviet, que ayuda a los pueblos 
de Estonia, Letonia, Rusia Blanca, de Lituania y Ukrania 
a librarse de sus opresores. Circundándonos de repúblicas 
sovietistas aliadas, reconstituye en realidad la Rusia una 
y federativa. Al contrario, la Entente, desde hace un año 
sostiene la necesidad de bacer nacer las tendencias sepa
ratistas.

LA SITUACION IN TERN A

“Hablo de la situación interna. Los aliados quieren des
truir la Revolución y el Estado ruso. El plan es tan evi
dente que todos los rusos lo han comprendido y se unen 
para hacer frente al peligro. Muchos patriotas rusos que 
no son ni bolsheviki ni socialistas, se enrolan en el ejército 
rojo para defender a Rusia del extranjero. En cuanto a 
los diversos partidos socialistas, viendo que no sólo el 
bolshevikismo, sino todas las conquistas de la Revolución 
se encuentran amenazadas por la burguesía aliada, se han 
unido en torno a los bolsheviki contra el enemigo común. 
Esta alianza, cuyas consecuencias políticas internas son 
considerables, hubiera resultado imposible hace seis meses. 
Recuérdese el espléndido aislamiento de los bolshevikis 
que lo soportaron admirablemente. Ha concurrido el 
odio de los aliados a cumplir este milagroso bolck, que 
coniyicirá ciertamente al triunfo de la Revolución. Sin du
da,'Quedarán intactas las divergencias de programa. La 
unión se ha hecho ante todo para crear un block compacto 
contra el invasor. Ha creado además la costumbre del 
trabajo en común, que debe necesariamente, armonizar a 
sovietistas y anti-sovietistas merced a concesiones recípro
cas. Sobre la necesidad de la alianza con los bolsheviki, 
deberá haberle llegado las sensacionales declaraciones de 
los social-demócratas intemacionalistas, los menscheviki, los 
anarquistas y social-revolucionarios de la derecha. Que
da entendido, que solo se han abstenido los partidarios 
del viejo régimen, los hombres de la derecha y los cade
tes, o sea los monárquicos. No se trata de manifesta
ciones individuales, sino de actos solemnes de Comités 
centrales de los partidos.

.“En este momento se está concluyendo en Ufa una 
alianza, contra el gran amigo de la Entente, el dictador 
zarista Koltchak, entre el ejército rojo sovietista y el 
ejército nacional de la Constituyente.

“Los intelectuales se reagrupan, siempre más nume
rosos, en torno al poder de los soviet. Máximo Gorki 
se ha adherido sin reserva. A la cabeza de los profesores, 
de los artistas, poetas y escritores célebres, él trabaja 
activamente en las organizaciones bolshevikis. Desde 
hace muchos meses, la mayor parte de las instituciones 
científicas, especialmente, la Academia de Ciencias, cola
boran e nel campo de sus actividades respectivas con el 
gobierno, que supedita sus grandiosos programas de esta
dística, al realce del valor de las inmensas riquezas pro
ductivas de Rusia. Por otra parte el poder de los Soviet 
acuerda sin contar todos los créditos solicitados por la 
sabios, los que nunca se han encontrado con una fiesta 
semejante, y, política aparte, bendicen el cielo por haber 

confiado los destinos de Rusia a esos ministros inteligen
tes. Millares de ingenieros, químicos e inventores se de
dican a las cuestiones técnicas militares y a las cuestio
nes de reorganización económica. El expresado augurio 
de Lenín y Trotzki en octubre 1917, se realiza: a los bra
zos que hicieron la revolución, se unen actualmente, los 
cerebros que deben asegurar las conquistas.

“En una palabra, comó preveía en junio de 1918. si ia 
Entente osa emprender la lucha se encontrará delante de 
toda la Rusia, a excepción de algunos millares de fósi
les. Esta chocará contra una Rusia organizada por lo 
menos militarmente. El ejército ruso ha perdido recien
temente a Perm por sorpresa, pero volverá a entrar mien
tras ya ha conquistado toda la cuenca del Volga. Avanzó 
mucho más allá de Ufa. Las tropas sovietistas naciona
les de Ukrania amenazan una parte de Kier con la toma 
de Tchernigor y de la otra parte de la cuenca minera de 
Donetz con Ja toma de Slaviansk. En el oeste los ejérci
tos sovietistas son recibidos con alegría, salvo la bur
guesía, en todas las ciudades donde entran. Por doquier 
a penas desaparecido el invasor, aliado, alemán o contra
revolucionario, los soviet surgen espontáneamente. Esto 
basta para demostrarles a los ignorantes y a los incré
dulos hasta qué punto el régimen sovietista es popular y 
las raíces profundas que ha echado en todo el país.

“En tres meses el ejército rojo ha duplicado el terri
torio de la república con sus conquistas, fáciles por las 
buenas disposiciones de la población y el deprimente es
tado moral de las tropas enemigas, ías cuales pasan en 
gran número a los Soviet. La palabra “conquista” parece 
fuera de lugar, puesto que se trata solamente, de la cons
titución de una Rusia federativa socialista abierta para 
las naciones que lo deseen. La política bolsheviki no está 
mancillada de imperialismo. El poder de los Soviets, fie
les a sus principios, no violará jamás el derecho de las 
masas laboriosas a disponer libremente de sí misma. Ade
más son ejércitos nacionales aquellos que por doquier 
expresan sus deseos de colaborar con las fuerzas rusas 
para librar al territorio de la invasión.

“Los contra-revolucionarios y los aliados están atemo
rizados por la espontaneidad y por la fuerza de estos mo
vimientos populares. En su impotencia militar, no saben 
lo que escogitar para poner freno a estos brillantes su
cesos, que consolidan al gobierno bolsheviki y reducen a 
su justo valor — o sea a nada — los gobiernos regionales 
“inventados” por la Entente por todas partes y que se 
mantienen en el poder solamente, por gracia del oro y las 
bayonetas aliadas.

LO Q UE INCUM BE AL PROLETA RIA DO  
IN TERNACIONAL

“Continúa activamente el trabajo de organización in
terna. Las dificultades son enormes. El bloqueo de los 
aliados y de los contra-revolucionarios en torno a la Ru
sia sovietista no es lo suficientemente liviano para per
mitir a los bolsheviki que tenga a su disposición materias 
alimenticias, combustibles y las materias primas necesa
rias. Pero el esfuerzo continúa con prodigiosa tenacidad. 
Sería obtener rápidamente un éxito, si Francia, Inglate
rra y Norte América renunciaran a turbar la política rusa 
con su intromisión continua en los asuntos internos del 
país, llevando a Rusia, a su vez, el concurso alimenticio 
y económico que tiene necesidad y que hipócritamente, 
prometen. ¡ Pero estos gobiernos ño piensan más que en 
matar a la Revolución!

“No se si podré enviarle con este correo la traducción 
del Código del Trabajo elaborado por el Comité Ejecu
tivo. Es una verdadera obra maestra. La socialización 
de la repartición y de la producción se encuentran én muy 
buen punto. La marcha de las administraciones indus
triales en cambio, no es lo que debía ser. Se carece de 
combustible y materias primas (las minas y los princi
pales centros de producción se encuentran en territorios 
ocupados por los aliados y contra-revolucionarios) y tam
bién de disciplina obrera. Pero no debe olvidarse sobre 
todo que la industria rusa creada por el capital y la téc
nica extranjera, no vivía más que gracias a los especia
listas de Occidente, directores e ingenieros, etc.

No existe una administración rusa de alguna importan
cia que no estuviese dirigida por franceses, ingleses o 
alemanes. La brusca partida de estos especialistas ex-
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tranjeros (perdidos por al guerra y la revolución) arro
jó a la industria rusa a un estado de desorganización, contra la cual es insuficiente la buena voluntad de los es
pecialistas rusos. Entiéndase que hablo de aquellos que no "sabotean”. Pero debe reconocerse que los “saboteadores” son siempre más raros y que la burguesía, como los intelectuales, se resignan poco a poco a servir a un régimen, que comienzan a comprender que será estable.

“Faltando especialistas extranjeros burgueses, es necesario que se trasladen aquí compañeros franceses o alemanes para volver a poner en movimiento la máquina económica, que no puede marchar sin ellos hasta que no se hayan formado nuevos cuadros de especialistas rusos, verdaderamente capaces de dirigir y administrar, lo que requerirá mucho tiempo.
Otro nuevo peligró que amenaza el régimen de los Soviets es la creación de una burocracia siempre más costo

sa y complicada. Se ha vislumbrado el peligro; es grande pero será vencido. Se han adoptado los remedios y se observan los primeros resultados.
Para consagrarse enteramente, a su obra de construcción y de creación, para restablecer la situación económica del país, para mejorar la situación general, que ha llegado a tal punto que en Petrogrado y en Moscú los obreros debilitados por la escasez de alimento no pueden producir más que una tercera parte de lrendimiento normal, el poder de los Soviets debería; vivir tranquilo. Tiene necesidad de la paz, de la abolición del bolqueo económico 

y de la reanudación de los intercambios comerciales. Sépase bien en el extranjero que el gobierno ruso en estos últimos tres meses ha formulado a los aliados diversas proposiciones de paz. El Comisario del Pueblo para las relaciones exteriores, lo repetía también el 12 de Enero en una nota dirigida a Lansing “Nosotros estamos dis
puestos a eliminar todos los obstáculos que puedan impedir la reanudación de las relaciones normales entre América 
y Rusia.”

Recuerdo que el 24 de Octubre había formulado la misma declaración por medio del ministro de Noruega, de
claración renovada a la partida de este ministro. El 3 de Noviembre se rogó a todos los representantes neutrales 
que transmitieran a los gobiernos d ela Entente una propuesta de iniciar las negociaciones de paz. El 8 de Noviembre el gobierno de los Soviets ha declarado a todo el mundo que Rusia no desea más que la paz. El 25 de Diciembre, Litvinoff ha expresado a los ministros de la Entente en Estocolmo, el deseo del gobierno ruso de re
solver pacíficamente, lo más pronto posible, todas lás 
cuestiones en litigio.

No ignoro que un altanero radiotelegrama ha respondi
do que jamás el gobierno francés tratará con un poder que no representa la voluntad del pueblo ruso.

Pero esta brutal respuesta no puede ser definitiva. El pretexto invocado es mentiroso. Las últimas elecciones han probado que el 70 por ciento de los electores, hombres y mujeres, son sovietistas y esto debería bastar para 
que el poder de los Soviets sea reconocido como representante del pueblo ruso., Debe agregarse que desde hace un mes la mayor parte de los elementos de la opo
sición se han acercado al poder de los Soviets. Hoy el gobierno de los Soviets está sostenido por más de las tres cuartas partes del cuerpo electoral y en estas condiciones es una verdadera hipocresía que se continúe rechazando toda relación con este gobierno que representa mucho más y mucho mejor a las masas trabajadoras, que las propias democracias burguesas de cualquier país del mundo.

Si los soldados franceses sufren en las regiones pola
res y arriesgan recibir alguna bala mientras la guerra ha concluido, debiendo estar en sus casas, la culpa no es del gobierno bolsheviki. Yo se que en su deseo de obtener la paz a toda costa. Tchicherin ha propuesto ( y de esto estaba seguro, por las numerosas entrevistas tenidas con los leaders sovietistas y en particular con Lenin, 
Trotsky y Farskhane a quienes persuadí fácilmente) al gobierno francés la derogación del decreto acerca de la anualción de los empréstitos extranjeros y la regulariza- ción en forma satisfactoria de esta cuestión. Bien enten
dido, ninguna respuesta se ha dado a esta propuesta que embaraza a quienes desean la guerra a toda costa. Cle- menceau ha decidido restablecer la monarquía en Rusia. Creo que el gobierno francés se muestra más empedernido que la misma Inglaterra contra Rusia. Inglaterra había propuesto recientemente al gobierno bolsheviki que 

se pusiera de acuerdo para ocupar un lugar en el Con
greso de al Paz junto a los representantes de los diversos Estados contra-revolucionarios de Rusia. ¡ Concesión demasiado pequeña! Pichón no ha querido ni esto. El ha 
protestado e Inglaterra ha renunciado a su poryecto.Este encarnizado e implacable odio contra la Revolución rusa es una vergüenza para Francia que se dice republicana y democrática y que niega y reniega de su pasado. ¿ Pero se podía esperar otra actitud de un gobierno 
presidido por Clemenceau, que en su extrema vejez permanece siendo el mismo anti-socialista incomprensible de otro tiempo? Yo me enfurezco cuando pienso que ciertos imbéciles de mala fe como Nouleus (1) sean aún los que informan a nuestro Parlamento sobre la evolución de los acontecimientos rusos. Este pobre hombre, que no ha visto nada, y nada ha comprendido, que impulsado por su fobia contra el socialismo, ha cometido todos los erro
res y todos los delitos contra Rusia y contra Francia (la colección de sus teelgarmas al ministerio y el testimonio de las gentes que lo han visto en la obra lo demuestran) procura hoy salvarse y librarse de su insana política, que por todas partes fracasa, acumulando patrañas sobre pa
trañas.

EL DEBER D EL PROLETA RIA DO  
DE LA “E N T E N T E ”

"Antes de terminar, repito una vez más, que el honor, la independencia, y el más elemental interés del proleta
riado francés exige que este obre urgentemente para obtener, en todas las formas y si es necesario con las for
mas revolucionarias, lo siguiente:

i9 La abstención de la “Entente” en los asuntos inter
nos rusos.

29 El inmediato retiro de todas las tropas aliadas que se encuentran actualmente en la Rusia europea y asiática.
39 La cesación de toda política de intervención directa o indirecta y del apoyo material o moral dado a los contra-revolucionarios rusos y a los Estados’ limítrofes de 

Rusia.
49 Explicaciones sobrg los acuerdos estipulados a objeto de intervenir o de hacer intervenir a los contra-re

volucionarios y los Estados limítrofes, y denuncia de 
tales acuerdos.

59 El reconocimiento del poder de los Soviets, más sólido y más popular que nunca, después de quince meses 
de existencia.

6 ’Reanudación de las relaciones diplomáticas, comprendiendo el envío, de un representante francés (socia
lista) a Rusia y la aceptación de un representante ruso 
en Francia.

79 El envío a Rusia de una delegación de socialistas, de sindicalistas y de técnicos, encargados de proceder a una investigación sobre la situación creada por el régi
men comunista.

89 Admisión en el Congreso de la Paz de los delegados del Gobierno bolsheviki como solos y únicos representantes del pueblo ruso. Una paz europea discutida y concluida sin Rusia será una paz precaria. Sería por otra parte odioso y ridículo admitir como representantes de toda o parte de Rusia, excluyendo a los bolshevikis o junto a los bolshevikis, a los fantoches de los diversos gobiernos regionales creados artificialmente por los alia
dos y viviendo gracias a, su apoyo y que representan apenas alguna ambición personal o interés particular.

99 Abolición del bolqueo económico que a muy breve tiempo conducirá a Rusia a la ruina industrial y al ham
bre.

io9 Reanudación de los cambios comerciales y la estipulación de una “entente” económica', que podría contener cláusulas muy ventajosas para Francia (grano, lino, 
pesca, minas y ferrocarriles).

ix9 El envío a Rusia de centenares, o mejor, de milla
res de administradores, de ingenieros y obreros especialistas que prestarían una ayuda decisiva a los trabajos in
dustriales de la joven República socialista, en particular en lo que se refiere al trabajo más urgente: la reconstrucción del material ferroviario y la organización de los 
transportes.

La necesidad en todas las ramas de la industria es for-

(1) Actual ministro de abastecimiento en Farncia. —  N. de A. 

midable. Se podrían emplear docenas de millares de técnicos franceses. Estos serían recibidos bien y tratados mejor. ¡No se tema! No obtante lo que dicen los diarios extranjeros, la vida en Rusia no corre ningún peligro. Las 
calles de Moscú son más tranquilas y más seguras que las calles de París.

Es inútil insistir sobre las ventajas morales que resultarían de esta cruzada industrial del proletariado francés en Rusia. Los compañeros estrecharían bien pronto relaciones afectuosas duraderas con este pueblo hospitalario y dulce, todavía rudo e ingenuo, pero digno de ser amado y muy superior a nuestras poblaciones demasiado egoístas y excépticas, por su espontaneidad, por su generosidad, por su bondad simple y profunda, por ese idealismo verdadero, que le ha permitido colocarse en pocos meses a la vanguadria del mundo civil.
Por otra parte, nuestros Compañeros no permanecerían 

en vano en este vasto laboratorio del socialismo que es Rusia. El ejemplo vale más que toda slas lecciones. Cier
tamente no todo marcha en e lraejor de los mundos. El pasaje del capitalismo al socialismo no es una empresa fácil. Exigirá aún meses y quizás años de experiencias y de corrección. No podrá ser realizado de un modo completo hasta que el proletariado de uno o dos grandes paí
ses europeos, habiendo finalmente comprendido la lección de esta Revolución, una sus esfuerzos a los del pro-
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'Moscú, 17 de Enero 1919.
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La Revolución Rusa

DISCURSO DE ANATOLE FRANCE
(Anatole France, el más grande escritor contemporáneo, ha pronunciado en 1905, a raíz de la primera revolu

ción rusa, cinco discursos admirables, plenos de valor y de saber y de una visión tan profética de los aconteci
mientos que ellos revisten palpitante actualidad y parecen pronunciados ayer. Lo traduciremos, siguiendo su orden cronológico, por considerarlos documentos del más alto interés. Ofrecemos hoy el primero, sin duda el más importante. Estos discursos, como toda la obra del glo
rioso escritor, explica el significativo silencio que guardó durante todo el curso de la guerra y su adhesión, en los actuales momentos, al grupo de esclarecidos intelectuales de habla francesa que en esta hora histórica apoyan pública y decisivamente, ei movimiento emancipador del proletariado) .

Discurso pronunciado en el prim er m itin por el pue
blo ruso, organizado por la Bolsa de Trabajo de P a
rís, el 30 de Enero de 1905.

Ciudadanos:
“No os volveré a trazar las escenas de horror que después de cinco días, presentes en vuestro espíritu, lo llenan de indignación, de cólera y de piedad. No os repetiré có

mo el zar ha hecho masacrar a hombres que, muriendo de miseria y de fiambre, no son culpables más que de haberle 
implorado, en su angustia, como a un padre . A §us fervientes plegarias, a sus invocaciones filiales, a sus lágrimas, ha respondido con el látigo de sus cosacos y las balas de sus granaderos. Esas balas han ido a herir su propia imagen en las .manos del fraile Gapón. Justo, a pesar suyo, el zar ha matado al zarismo. De la sangre que enrojece los hielos del Neva saldrán a millones los vengadores de las víctimas. El zar ha matado al zar y suscitado la revolución que devorara al zarismo. Nicolás Alejandrovitch no existe ya y su memoria está entregada para siempre a la execración del universo.

Vosotros, por lo menos, que estáis reunidos aquí, más felices que tantos de vuestros conciudadanos, pensando en los mártires de Petrogrado, no se mezclan los remordimientos a vuestro dolor. No sois de los que han orga
nizado con un insolente descaro y groseras astucias esta monstruosa alianza del déspota con la república, que cubren con brillantes apariencias de patriotismo sus fruc
tuosas empresas financieras y empujan delante de las ven

letariado ruso. Por otra parte — como dice Lenin—cuan
do se muere la vieja sociedad, no se puede colocar el ca
dáver en el féretro y bajarlo a la tumba. Este cadáver se descompone entre nosotros. Se pudre y nos infecta. Nos
otros estamos obligados a luchar para dar vida y  desarrollar los gérmenes de la nueva sociedad en una atmósfera 
viciada por las miasmas de la burguesía en putrefacción. No puede ser de otra manera. Será siempre en un Estado 
capitalista y en medio de luchas incesantes contra la infección, que la sociedad deberá' pasar del régimen capitalista al régimen socialista.

Pero no obstante las increíbles dificultades, la realizaciones rnaximalistas son sorprendentes y dignas de toda nuestra admiración. Los trabajadores que las examinen de cerca conservarán un gran recuerdo, y se esforzarán, una vez en su país, en impulsar una transformación social similar adaptándola a las formas sociales nacionales. Los militantes que volvieran a Francia, después de 
una permanencia de algunos meses en la Rusia comunista, se harían ricos en experiencias sociológicas y maduros para el porvenir.

Capitán Jacques SADOUL, miembro de la 
Misión militar francesa en Rusia.

tanillas del empréstito ruso el pequeño ahorro, tantas veces y tan furiosamente, que se puede decir que son nuestros menudos burgueses franceses los que han pagado la guerra de Manchuria y las masacres de Petrogrado y de Riga. ¡No! Vosotros no habéis gritado: “¡Viva el zar!” 
a los pies de los caballos que llevaban por nuestras calles y nuestros bulevares el oso moscovita paseado por el pavo del Elíseo.

¡Oh! que sean bienvenido, ciudadanos, vuestras protestas indignadas que borran las vergüenzas de ayer. Y, ¡qué alivio para la conciencia pública el ver al proletaria
do francés tender al proletariado ruso las manos que ja más aplaudieron a sus asesinos 1

Ciudadanos: después de cinco días el gobierno del zar masacra a los obreros y encarcela a los intelectuales que han hecho causa común con los obreros. Nosotros vemos 
que la revolución camina y no se detiene. Nada nos hace prever, desgraciadamente, que ella no será larga y sangrienta. ¡Espectáculo magnífico y terrible! He aquí que la juventud de las escuelas, con sus profesores, se unen al proletariado para repartirse con él la victoria o la muerte; he aquí que las naciones mártires, la heroica Polonia 
y la honesta Finlandia, aún completamente desgarradas por el látigo del verdugo, se levantan estremecidas; he aquí que de la inmensidad desolada del imperio un grito brota de los pechos oprimidos, un inmenso suspiro se eleva del fondo de esos corazones eslavos, tan dulces y tan va
lientes. El zarismo está herido de muerte. ¡Ay! ¡quién sabe cuánta carne humana va a pulverizar aún en su fu
riosa agonía! También, con qué dolorosa simpatía, con qué ansiedad cruel enviamos nuestros votos y nuestros homenajes a los revolucionarios rusos!

Pero, ciudadanos, no es todo condenar al zarismo y la
mentar sus víctimas. Si los rusos, dignos por. su tranquilo coraje, su admirable simplicidad, su bondad profunda, de una condición mejor y de un destino más feliz, están aún a esta hora sometidos a amos a quienes nadie iguala en la ferocidad estúpida y en la avidez devastadora, si en ninguna parte del mundo existe un gobierno tan malo como el gobierno ruso, sin embargo las naciones que se proclaman libres y que sin duda no es injusto creer que 
ellas han conquistado, como la nuestra, algunas libertades políticas, y, así mismo, algunas franquicias sociales están, aún hoy, todas o casi todas, amenazadas con un retorno, a lo menos parcial y temporario, de sus fuerzas 
de opresión y de violencia de las que el zarismo forma el
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conjunto más completo. Yo no quiero exagerar nada. 
Comparada con Rusia. Francia es libre. Europa es libre, 
Pero no es menos cierto que el proletariado no está en nin
guna parte garantizado contra las empresas de una reac
ción inteligente y bárbara. Si Rusia tiene el zarismo, In
glaterra, Alemania, los Estados Unidos de América, tie
nen el imperialismo; Bélgica tiene el clericalismo, Ita
lia tiene el partido negro, la Francia tiene el nacionalismo.

Estas potencias de muerte están aún suspendidas sobre 
todos los reinos, sobre todos los imperios, sobre todas las 
repúblicas. Ellas resuenan sobre nuestro país como sobre 
los otros. Es inútil adularlas. Después de un siglo, tras 
de tanta sangre vertida ¿dónde estamos nosotros? No nos 
engañemos con las palabras y que no se nos imponga el 
nombre de la República. Ese viejo cruel que fué el pri
mer presidente de esta república ¿no ha echado sobre 
París a los vencidos dé Metz y de Sedán que masacraron 
a 30.000 proletarios desarmados? Esta república burguesa, 
tan dura con los obreros que la han amado hasta dar su 
vida por ella, ¿no es la que ha fusilado, hace catorce años, 
a los huelguistas de Fourmies? Y sus ministros, los Ferry, 
los Dupuy, los Meline, los más inquietos con los intereses 
del proletariado ¿qué no han hecho que al mismo tiempo, 
no hayan hecho en Inglaterra y en Alemania, los minis
tros de la monarquía o del imperio?

Contemplad hoy mismo a nuestros ministros, a nues
tros jefes de estado. Incapaces de romper la potencia de 
la casta militar, esconden la debilidad de su acción con la 
bravura de las palabras. Tienen sobre la garganta la es
pada de los generales y es el Consejo superior de guerra 
el que hace la ley al gobierno civil. Los jefes del ejército 
no temen apelar a la sedición. Un día es un general que 
se ofende de ser tomado por un republicano; otro día es 
un lugarteniente que dirige provocaciones groseras a di
versos directores de diarios socialistas y a los mandata
rios del pueblo. Otro día es un oficial superior que re
torna, en pleno consejo de guerra, a los tiempos en que en 
las calles de París, después de las masacres de 1871, los 
transeúntes huían de la presencia de los oficiales ven
cedores de la Comuna. Parece que el complot militar y 
nacionalista estallará pronto. Y ¿creéis vosotros que par 
conjurar el peligro es’ suficiente confiar la cartera de 
Guerra a un agente de cambio? ¡No! Una amenaza con
tinuará suspendida sobre el proletariado francés en tanto 
que nuestra democracia conserve instituciones militares, 
de origen y de espíritu monárquico.

Por su seguridad y su libertad, vosotros lo sabéis, ciu
dadanos, el proletariado no debe contar más que consigo 
mismo. Contra todas las opresiones, contra el zarismo, 
contra el imperialismo, contra el nacionalismo, es ne
cesario que todos los proletarios del mundo se unan es
trechamente. Es necesario que se unan todos contra el 
triunvirato universal del sacerdote, del soldado y del fi
nancista .

Yo no puedo dejar de admirar a nuestros nacionalistas. 
Esta gente es católica, militarista y capitalista y por esto 
tres veces internacionalista. Intemacionalista por su re
ligión, cuyo jefe reside en Roma; intemacionalista por 
sus capitales que no tienen patria; intemacionalistas pol
la fraternidad de las armas que unen entre sí a los je
fes militares de todos los ejércitos del mundo y aproxi
ma, sobre los cadáveres amontonados de los soldados, a 
los Stoessel rusos y los Nogi japoneses, que el emperador 
Guillermo, para afirmar mejor la hegemonía de Alema
nia sobre el universo armado, condecora a unos y otros 
con sus águilas negras. Y ¡ ved a la gente que proclama 
sin cesar su culto sagrado de la patria! Pero ¿quién no 
ve en realidad él que se adorna con los nombres del na
cionalismo y del patriotismo es la coalición de las poten
cias dé reacción y de opresión del mundo entero, es la in
ternacional de la servidumbre y de la violencia? A esta 
internacional, ciudadanos, oponed la internacional de los 
proletarios, la internacional de la libertad, del trabajo ar- 

cera ocupa el Báltico y el golfo de Finlandia. El almi- 
monioso y de la paz.

Y volviendo al pensamiento que nos ha reunido aquí, 
enviemos un saludo fraternal a los revolucionarios rusos”.

b a  ..... .......  —= =  DZ3 — cyi

A  lo s  in te le c tu a le s

Escritores y artistas respondiendo a los votos ardien
tes de algunos de ellos, y a su gran deber de educadores 
y de guías, han resuelto agruparse para ejerecer una ac
ción social...

Al venir a estrechar filas el uno a los flancos del otro, 
no abdican de la independencia de sus pensamientos, de 
sus personalidades literarias y de sus temperamentos ar
tísticos, magníficamente diversos. Pero sí, están de acuerdo 
sobre los principios esenciales de una neta y clara doc
trina: de la emancipación de los hombres...

Poseen idéntico respeto de la vida, una misma fé en 
el principio de justicia. Creen que la causa de las más 
nobles ideas morales y de las más luminosas evidencias, 
se encarna en la sustentada por todos los oprimidos, por 
todos los pobres, por todos los hombres...

No temen afrontar los acontecimientos o las ideas para 
contralorearlas, para encauzarlas hasta sus más extremas 
consecuencias; no tienen temor al calor de la razón ni 
a la violencia de la verdad.

El nuevo espíritu de liberación, de desobediencia a las 
viejas leyes bárbaras, que enfurece y se agita sobre toda 
la tierra; el seguro y profundo empuje popular que sale 
para reinar un día y cambiar la faz de la sociedad han 
sido creados por los pensadores. Los obreros de la inte
ligencia quieren tomar su parte de trabajadores en este 
definitivo resurgimiento humano del cual todo se puede 
esperar y que es simple y justo ...

Después de habernos reconocidos entre nosotros y re
unidos fraternalmente; después de haber puesto en co
mún las aspiraciones, hasta ayer esparcidas, los intelec
tuales queremos dirigirnos juntos hacia las multitudes 
vivientes para estimularlas, instruirlas, defenderlas y unir
las; construir un porvenir mejor con ellas y para ellas...

La guerra nos ha mostrado el abismo al cual íbamos 
y adonde vamos todavía. Los antiguos priniepios de opre
sión, de autocracia, de privilegio e imperialismo — que 
no se rigen más que por el dinero — han dado sus prue
bas maléficas; ellos darán mañana sus pruebas de im
potencia, con su moralidad provisoria que se adapta a los 
apetitos, su derecho que yergue como un arma su mio
pía y desprecio al porvenir. Tarde o temprano las mis
mas causas producen los mismos,, efectos, no obstante 
los difraces de las palabras y de las cosas. Es una cuesión 
de vida o muerte para el género humano el antagonismo, 
irremisiblemente desencadenado, entre el orden y las fuer
zas del pasado.

En esta lucha por el justo y espléndido porvenir del 
cual ningún ciudadano y sobre todo ningún artista, puede 
desinteresarse, nuestros compañeros que hasta ayer eran 
tiradores aislados y observadores separados, traen de 
un solo golpe y en el mismo sentido, sus sentimientos y 
sus energías...

La formidable potencia popular que se eleva no tiene 
necesidad de ninguno hoy día para sacudir sus cadenas.

El movimiento a cuya cabeza nosotros nos colocamos 
deliberadamente se cumplirá sin nosotros. Pero esta fatal 
resurrección de la humanidad se cumplirá de un modo 
más sereno y más bello si fuera iluminada por la élite, si 
el mundo estuviera poblado de conciencias lúcidas, al ynis- 
mo tiempo que de voluntad.

Henry BARBUSSE.
(Autor de la célebre obra: “El Fuego”.

El teatro actu a l en  R u sia

“Panem et circenses!” Esta la exigencia de los Ro
manos al tiempo de los Césares. Eos actuales gobernan
tes de Rusia, de los cuales no se puede poner en duda el 
conocimiento de la historia, recuerdan aquella lección 
histórica; como estos no pueden proporcionar un abun
dante alimento, compensan a los ciudadanos de la Repú
blica de los Soviets, proporciónanle una más amplia do
te de diversión.

Desde que los bolshevikis subieron al poder en no
viembre de 1917 y nacionalizaron las industrias, bancos 
y minas, una de las pocas empresas que permanecen aún 
en manos de particulares son muchos teatros, salas de 
música y otros lugares de diversión. También en la Ope
ra Imperial y el Baile Imperial de un tiempo, que for
maba el ..orgullo deí zar, continuaron sus representaciones 
después del golpe de Estado bolsheviki. La misma pri
mera actriz y la misma primera bailarina que con su 
voz melodiosa una y con la agilidad de sus miembros 
otra, deleitaban los oídos y los ojos del ̂ autócrata de to
das las Rusias, ostentan su talento delante de un audi
torio mixto y cuando se inclinan a agradecer a sus ad
miradores que aplauden, se encuentran ante una asamblea 
de gente con hábitos de trabajadores y con uniforme de 
marineros expresando en alta voz su aprobación desde 
las embutidas profundidas del palco imperial situado en 
el centro. Quien esto escribe tuvo el placer de asistir a 
una representación de la "Princesa durmiente", baile de 
esplendor oriental, desde un palco que una vez estuvo 
ornado con la presencia de las grandes duquesas.

Cuando llegué a Moscú, a principios de marzo de 1918, 
en el Gran Teatro se daban, en abono, regulares, repre
sentaciones de ópera y baile. Los escenarios eran mucho 
más suntuosos que en Petrogrado: el director de la or
questa, una vez imperial, era todavía el mismo y no ha
bía cambios notables.

Las rígidas aberturas blancas no se encontraban muy 
en evidencia; pero esto podría explicarse por la escasez 
del almidón y por la carencia de fuerza eléctrica para 
las planchadoras desde que la gente que asistía a tales 
representaciones pertenecían claramente al tipo burgués 
y no podían, por ningún esfuerzo .de imaginación, ser 
colocados entre los proletarios. Privados de sus automó
viles que habían sido requisados o eran inservibles por 
falta de gasolina, se trasladaban a 1a ópera en un 
“likhátch”, un “cab” de inmaculada apariencia, tirado 
por un fogoso de pura sangre. Esto mostraba que no ha
bían sido enteramente desposeídos por los bolshevikis. 
La tarifa para un breve recorrido err uno de esos “cab” 
era de veinticinco rublos, mientras que para Tui viaje or
dinario era de diez. La posesión de tesoros terrenos esta
ba puesto en evidencia por las numerosas tazas de té 
que consumían durante los intervalos, cada una de las 
cuales era acompañada por un par de masas de almen
dra o de minúsculos sandwiches de dos rublos cada uno.

Para ofrecer al obrero la posibilidad de oir ópera a 
un precio razonable el soviet de Moscú hizo efectuar re
paraciones en un teatro particular sobre e IBolhaya Di- 
mitrovka, cerca al Gran Teatro y lo convirtió en un ver
dadero teatro proletario. Con esto no quiero decir que 
sus producciones y la dirección fuera inferior al alto 
nivel que ocupa el Gran Teatro. Muy al contrario. Algu
nas óperas eran puestas en escena aún en mejor forma. 
Por ejemplo, la Dama de Picche de Tchaikowsky (que 
a los rusos les agrada tanto, como Aída, o Pagliacci a los 
americanos) fué representada en un escenario del todo 
nuevo y con innnovaciones que acrecía su excelencia. En 
este teatro se era víctima de la total ausencia de elemen
to burgués. Evidentemente los gentiles hombres creían in
compatibles con su dignidad la asistencia a una repre
sentación del Teatro Soviet, como lo llamaban. El audi
torio estaba compuesto enteramente por obreros acompa
ñados de sus mujeres, de empleados con sus novias y 
de soldados y marineros. De modo que los hombres iban 
vestidos con bota y blusa azul; a veces con un cuello de 
camisa blanco blando; las mujeres con un pañuelo en la 
cabeza: otras tenían una faja colorada sobre las es
paldas. Algunas de estas se encontraban por primera vez 
en su vida en un teatro. Elegían la silla sin cuidarse de 
ver si era la señalada en su boleto de acceso; sea por

que no sabían leer, sea porque ignoraban la "etiqueta” 
propia de los teatros. Cuando los legítimos locatarios de 
las sillas llegaban y hacían valer sus derechos, con gran 
incomodidad de los novicios, cambiaban el sitio no sin 
protestar dulcemente contra la indebida intrusión en sus 
derechos de divertirse. Cambiaban vivaces coemntarios 
durante toda la representación admirando los hábitos de 
la primera actriz o las antiguallas con que estaba orna
da alguna parte nueva. Las notas desentonada del céle
bre tenor contratado por el Soviet nada quitaban a su 
alegría.

De domingo y en los días festivos el gobierno nacio
nal efectuaba conciertos en el Kremlin en una de las an
tiguas salas de aquel histórico palacio. Cantores de fama, 
bailarinas del Gran Teatro y la orquesta del mismo tra
bajaban ante un auditorio compuesto exclusivamente por 
funcionarios con sus. familias, de soldados letones acuar
telados en el Kremlin y de otros bolshevikis. Los extra
ños no eran admitidos a estos conciertos los cuales eran 
precedidos por un breve discurso de Troszky, comisario 
de la guerra y de la flota.

Un domingo me presenté a la puerta del Kremlin y so- 
ilcité un boleto.

“Vash partyini bilette, tovarishtch ?” (vuestro carnet 
del Partido, camarada) me preguntó el hombre apostado 
en la puerta. Cuando le expliqué que yo era un corres
ponsal americano, él, sonriendo, me informó que los bo
letos se vendían solamente a los miembros del Partido 
Bolsheviki.

Saqué entonces mi pasaporte oficial que ordenaba a to
dos los soviets de la República ayudarme en el desem
peño de mis deberes; pero, no obstante, la debida impre
sión que le causara al hombre, me manifestó que no tenía 
facultad para romper la regla establecida y de vender
me un boleto. Así concluyó mi fallida tentativa de asis
tir a un concierto en el Kremlin.

Los bolshevikis no se han entrometido en la adminis
tración interna de los ya imperiales teatros. Siguiendo 
el plan general de Comités directivos adoptados en toda 
Rusia después de la revolución, las supérfluas oficinas 
administrativas fueron abolidas y los cantantes y los ac
tores mismos conducen los negocios teatrales. Los solos 
funcionarios nombrados eran el Director General del Tea
tro Nacional y los directores artísticos. El verano pasa
do el célebre cantante ruso Chaliapine fué nombrado Di 
rector Artístico de la Opera Nacional y los diarios mani
festaban que su sueldo debía ser de 180 mil rublos al año 
y no cabe dqda que bajo su dirección la ópera se conver
tiría en popular en el más amplio sentido de la palabra. 
Su genio y su inmensa popularidad hará mucho para ha
cer de la ópera una institución nacional en Rusia. La 
incomparable representación de Boris Godounoff, del Prín
cipe lgov y de otros dramas musicales de histórica sig
nificación le han procurado una reputación única entre 
el pueblo ruso. Su aparición en el Teatro del Pueblo de 
Petrogrado constituye un acontecimiento artístico que 

hasta los burgueses se esforzaban/por verlo en la sala 
densamente concurrida por obreros y soldados. Cantó 
una vez en un concierto ante un auditorio compuesto ex
clusivamente por obreros, cerca de doce mil, y obtuvo 
una aclamación tal que lo conmovió hasta verter lágrimas. 
El, que había cantado muchas veces al auditorio de la ca
sa imperial en los pasados años, confesó que este había 
sido el más grande momento de su vida.

Cuando volví a Petrogrado a los fines de Agosto el 
cólera no había aún desaparecido; no obstante esto no le 
impidió a Chaliapine de disponer el repertorio para la 
nueva estación que comenzaría en los primeros dís de 
Septiembre. De los dos teatros nacionales de ópera de 
Petrogrado, el Teatro Marsynisky debía dar dos gran
des óperas como Boris Godouniff y  el Príncipe lgov (con 
Chaliapine protagonista) y otras clásicas óperas rusas, 
alemanas y francesas; mientras al Teatro Mikhailovsky 
debía dar un repertorio de ópera popular y de opereta.

El gobernó de los Soviets no limitó solo sü atención 
a la ópera. Los ya imperiales y ahora nacionales teatros 
dramáticos hacían también preparativos laboriosos para 
la próxima temporada. El repertorio, combinado por un 
Comité de reputados actores y empresarios, entre los cua-
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les Máximo Gorky, incluía una amplia colección de tra
bajos de la clásica comedia rusa Desventura de la Inte
ligencia de Gribovedoff a la Samaritana de Edmundo Ros- 
tand cuya representación estaba prohibida en Rusia.

Uno de los cambios más notables en el Teatro Alexan- 
drisky fue el contratar una mujer, Stravinskaya como 
directora de escena. Es una actriz llena de ingenio y la 
primera mujer que ocupa tal lugar en los teatros nacio
nales .

Máximo Gorky, el nuevo comisario para la Instrucción 
Pública, en cuya esfera están comprendidas las artes, es
tá dedicando mucha energía a la educación ‘ del pueblo 
por medio de la escena. Ha creado un departamento es
pecial cinematográfico que presentará films de los me
jores autores rusos y extranjeros y cuadros de las fases 
revolucionarias de la vida rusa y del progreso de la cla
se obrera rusa. Este departamento prepara además con
ferencias por otros teatros: por ejemplo para el del Pa
lacio de Invierno, en el cual cuatro veces por semana se 
dan representaciones acompañadas de conferencias. Estas 
son muy frecuentadas y la apreciación del auditorio pue
de ser juzgado por la circunstancia que frecuentemente 
estos regalan al orador panes de harina negra que es la 
cosa más preciosa en Petrográdo.

La aptitud de los rusos por la diversión aun en estos tiem
pos de desórdenes es verdaderamente maravillosa. En los 
varios parques de diversión en Moscú se podía elegir 
entre una importante ópera u opereta en un teatro, un 
drama o una comedia en otro, un “vaudville” /:on coros 
zingarezcos en un tercero y una diversión al aire libre

L a in tern acion a l del esp íritu

“Los estudiantes socialistas revolucionarios de Fran
cia envían un fraternal saludo a los estudiantes del 
mundo entero.

“Después de la atroz guerra en la cual han caído 
tantos de ellos, afirmamos los sentimientos de frater
nal simpatía que nos ligan a todos aquellos que la 
guerra ha ofendido cruelmente en sus carnes, en su 
sensibilidad y en su inteligencia: a todas las madres, 

,a todas las viudas y a todos los huérfanos, heridos 
en sus más queridos afectos; a todas las víctimas del 
orden social capitalista, cuyos sufrimientos y la m i
seria fueron todavía más intensos durante los terri
bles acontecimientos.

Convencidos que hoy más que nunca es necesario 
realizar, por encima de todas las fronteras nacionales, 
la unión de todas las fuerzas socialistas revoluciona
rias.

Protestamos con toda energía contra la actitud se
guida por la gran mayoría de los intelectuales france
ses, los cuales se han hecho intérpretes de los odios 
nacionales más descabellados. Saludan con gratitud 
a Romain Rolland el cual, solo entre todos, supo 
elevar su inteligencia por encima de las pasiones chau
vinistas y pronunciar las primeras palabras de razón 
y bondad, en medio del desencadenamiento de los 
instintos feroces, que la guerra ha despertado en los 
hombres.

Confiamos que los estudiantes socialistas revolucio
narios del mundo entero sabrán unir sus esfuerzos 
a los de sus compañeros franceses para luchar con
tra la tontería universal, contra el estado de desmora
lización profunda, que cuatro años de guerra han crea
do en todos los países beligerantes.

Se proponen reanudar con todos los medios de que 
disponen la propaganda incansable de las ideas so
cialistas, el estudio constante de los problemas polí
ticos y sociales que se imponen ante la conciencia 
de cada hombre que piensa.

Se postran respetuosos ante la tumba de Jaures, 
de Carlos Liebknecht y de Rosa Luxemburgo. márti
res de la causa de los oprimidos, vilmente asesinados, 
el primero en la víspera, los otros a la terminación 
del gran masacre, contra el cual habían luchado toda 
su vida. 

de canto, danza y acrobacia. Los amantes de la música eran 
atraídos a uno de estos parques por los espléndidos con
ciertos sinfónicos dados por la orquesta del Gran Teatro 
dos veces por semana. Todos los lugares estaban ocu
pados y cuando alguna “estrella” del drama o de la ópe
ra estaba en el cartel no era posible procurarse un bo
leto con una semana de anticipación.

La razón por la cual la faz teatral de la vida rusa no 
ha sufrido por los radicales cambios de gobierno de es
tos dos últimos años radica en el hecho que los artistas 
y los actores se encuentran enteramente absorbidos por 
la actividad del escenario y no se mezclan en política. 
Hasta el mismo actor de "vaudeville”, con sú tendencia 
a. hacer de la política una fuente de improvisaciones, es
tá bien lejos de tales propósitos.

La más próxima alusión a la supresión de los diarios 
hecha por el Gobierno la oí una vez en el “Bal” una sala 
de música de primer grado en Moscú. “Nosotros estába
mos combatiendo y gritando por la libertad de prensa”, 
dijo el “regisseur” en uno de sus discursos al auditorio, 
“pero, cuando obtuvimos esa libertad imprevistamente nos 
convertimos en silenciosos”. Pero luego agregó, “nos
otros no entendemos ocuparnos aquí de política. Este es 
un sitio donde la $ n te  viene a divertirse”. El auditorio 
se echó a reir y un espectador gritó que eso era ya ocu
parse de política. El “regisseur”, sonriendo, replicó, que 
él se limitaba a hacer notar la inconstancia de la natura
leza humana lo que provocó una general risotada y cal
mó los espíritus hirvientes de los reclamantes.

Gregorio JARROS.

I ---------  -  CJQ

Saludan con entusiasmo a todos aquellos que tra
bajan por la realización del gran sueño de emancipa
ción humana por la cual deben luchar todos los so- - 
cialistas sinceros” .

El grupo de los estudiantes socialistas revoluciona
rios franceses. Tiene su sede en la rué de Arcienne— 
Comédie, 12.—París.

Con expresiva manifestación solidaria los estudian
tes de las universidades de Riel y de Berlín envían 
las proclamas que siguen:

“Nosotros estamos bien l^jos—escriben los estudian
tes de Kiel — de una recaída en el antiguo orgullo 
académico, que acerbamente combatimos. Nosotros no 
queremos el antagonismo de: estudiantes y proletarios. 
Nosotros queremos participar también con todas nues
tras fuerzas en la restauración de todos los trabajos, 
queremos trabajar también nosotros para la concien
cia humana y por los sentimientos humanos”.

La otra proclama dice:
“Nosotros, estudiantes socialistas de Alemania estre

chamos gratamente la mano que nos extendéis. Sacu
didos en las más íntimas fibras por los acontecimien
tos de esta guerra, pero penetrados de la confiada cer
tidumbre que es posible una resurrección de la hu
manidad, usaremos de todas nuestras fuerzas para el 
inmediato resurgir de la internacional del espíritu, del 
alma.

Cómo nuestros hermanos franceses reconocemos 
también nosotros la- absoluta necesidad de grandes 
transformaciones económicas y sociales, que culminen 
con la definitiva abolición del orden capitalista de la 
sociedad.

Con sagrada seriedad recogemos la herencia de los 
mártires de la Internacional y nos declaramos a fa
vor de una política de ilimitada veracidad, sobre la 
cual solamente nos podremos entender y reconciliar.

Con estos sentimientos queremos colaborar en un 
renacimiento de la humanidad y de la conciencia hu
mana. Nosofros nos unimos íntimamente con vosotros 
en una generación que es la aurora de una nueva época. 
Nuestro es el porvenir” .

Los estudiantes socialistas de Alemania.

D iscu rso  de Loriot p ron u n ciad o  en  el C ongreso de B erna

“Substituyéndose a los diplomáticos burgueses reunidos 
en París para tentar de fijar, conforme a los intereses de 
su clase, el destino de los pueblos, una gran parte de vos
otros ha venido aquí, no para buscar la solución socialis
ta de los trágicos problemas puestos ante la humanidad 
por el gran delito capitalista, pero para justificar por la 
Internacional el neo-socialismo de guerra gubernativo, na
cionalista y chauvinista que por doquier está abierto sobre 
las ruinas del verdadero socialismo después de la declara
ción de guerra.

Estos se han reunidos no para afirmar su fidelidad al 
pacto de Amsterdán, que fué nuestro estatuto común an
tes de la guerra y para afirmar delante de la reacción des
encadenada, su voluntad de realización socialista pero pa
ra dar una solemne adhesión de la internacional a la políti
ca del democrático burgués. Wilson, solidario con los mul
timillonarios americanos. Estos se han reunido particular
mente—con la perfecta unanimidad—para obtener la con
dena del inmenso esfuerzo de emancipación proletaria em
prendido en Rusia, y que a través de Europa avanza irre
sistiblemente hacia las naciones occidentales. Así sera ab
suelto el asesino de Rosa Luxemburgo y de Carlos Liecht- 
neck. Así será legitimada la represión del movimiento és- 
partaquista en Alemania. Así serán víctimas de sospechas 
y paralizados los esfuerzos revolucionarios de los proleta
rios franceses, ingleses, italianos...

De esta obra anti-socialista y contra-revolucionaria nos
otros no queremos ser ni los engañados ni los cómplices. 
La actividad que se pretende dar a la segunda Internacio
nal es una ilusión. La guerra capitalista la ha herido mor- 
talmenté, la política de los social nacionalistas ha conclui
do por ultimarla en cuanto era organización de clase. To
das las tentativas para dar el. carácter perdido serán va
nos. La historia socialista no se escribe en los Congresos, 
pero página por página, día por día, por los trabajadores;

C7ZJ eso

L a obra con stru ctiva  en  R usia

LA POLITICA COMERCIAL EXTERIOR

1. — Después de la guerra imperialista de estos últi
mos cuatro años, han quedado exhaustas las fuerzas pro
ductivas de todos los países. La necesidad de mercaderías 
es una consecuencia de este agotamiento y lo continuará 
siendo para la economía de todos los países también en 
los años venideros. Se va cumpliendo una esencial trans
formación del comercio exterior. Prescindiendo de los su
cesos militares, la política comercial exterior de cada país 
tendrá por objetivo, no ya la caza de nuevos mercados, 
sino la provisión de artículos de necesidad para la propia 
economía.

2. — La política comercial de Rusia antes de la*guerra 
tendía a facilitar la exportación de productos agrícolas 
y obstaculizar contemporáneamente, en interés de la lla
mada “industria patriótica”, la importación de productos 
industriales. Las materias- primas eran exportadas sin ser 
trabajadas, vale decir, en las condiciones más desfavora
bles para Rusia.

La exportación de cereales no' era una consecuencia 
de la super-abundancia. de la que se pudiera hacer a me
nos, pero correspondía únicamente a la política de bolsi
llo del Estado. Toda la exportación no estaba determina
da por nuestra riqueza de tesoros naturales sino por la 
deficiencia: no por la riqueza sino por la pobreza.

3. — La guerra y la Revolución han cambiado profun
damente la posición de Rusia en el mercado mundial. An

y hoy estos proletarios, en sus mejores elementos revolu
cionarios y conscientes no están más con vosotros.

La experiencia les ha demostrado el peligro que produ
ce el desorden capitalista a la paz del mundo y a la se
guridad del trabajo: ellos saben lo que valen las pre
tendidas concesiones de la burguesía al poder y no 
atienden la salvación del proletariado que de la instau
ración revolucionaria de un nuevo régimen, basado en la 
supresión de la propiedad privada o sea del régimen so
cialista. Y no es hacia la Conferencia de Berna que están 
dirigidas las miradas de los obreros y campesinos arrui
nados y hambrientos. Aquellos que os miran v esperan 
de vosotros el gesto útil, son aquellos gobiernos capita
listas. que_ vosotros tenéis la misión de abolir, y a los cua
les habéis encadenado nuestra suerte.
• Nosotros sabemos que aquí hay socialistas sinceros, del 

glorioso pasado revolucionario, pero que no rompen su 
solidaridad con la obra de otros, v por consiguiente asu
men una gran parte de responsabilidad. La historia los 
juzgará severamente. Nosotros, indefectiblemente fieles 
al socialismo y a sus gloriosas tradiciones de lucha de 
clase y de revolución, dirigimos un fraternal saludo y la 
expresión de nuestra efectiva solidaridad a la República 
comunista rusa que lucha contra un muundo de enemi
gos burgueses y seudo-socialistas. Cubrimos de despre
cio a los asesinos de Carlos Liebknecht y Rosa Luxem
burgo y al gobierno sediciente socialista, que armó el bra
zo con la complicidad de los generales del imperio: nos
otros expresamos al proletariado revolucionario de Ale
mania y de todos los países, nuestra esperanza en su victo
ria definitiva y total, que será la victoria del proletaria
do universal” .

Esta declaración de Loriot en Berna constituyó la mo
ción que los Zimmerwaldistas presentaron al Congreso na
cional francés.

DS3

tes de la guerra la fiscal y proteccionista política colo
nial combatía la importación de productos industriales 
y favorecía la exportación de los cereales y de las mate
rias primas. En lo porvenir el comercio exterior de Ru
sia deberá tender a obtener lo opuesto, vale decir, la di
minución de la exportación de géneros alimenticios y de 
materias primas y el aumento de la importación de pro
ductos industriales (medios , de producción), para hacer 
posible una nueva organización de la economía.

4. — Las normas 'más urgentes del comercio exterior 
son:

a) Asegurar las ramas principales de la industria que 
trabaja la materia prima. Fabricación dé máquinas agrí
colas. En primera línea asegurar el tráfico ferroviario, la 
industria agrícola, textil, del cuero y de la madera.

b) Limitación de la importación de artículos de primera 
necesidad para las masas (inclusive el calzado).

c) Prohibición de la importación de objetos de lujo y 
artículos de necesidad personal. Transitoriamente debe 
ser permitida la importación de géneros alimenticios pa
ra el consumo de las masas.

5. —Norma fundamental de la exportación rusa es el 
cambio de mercaderías. Los productos que son vendidos 
al extranjero, son calculados en la valorización extran
jera, y el exterior debe asumir el empeño de importar la 
cantidad equivalente en propios productos.

El próximo año el plan de exportación de Rusia prevee 
principalmente una exportación de los siguientes artícu-
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I los: leña, lino, lubrificantes, cueros, pieles, tabaco y 
metales. Como forma de pago de los medios de produc- 

. ción importados en Rusia, pueden servir ciertas concesio- 
i nes en territorios, a condición que la legislación socialis- 
1 ta permanezca obligatoria para los concesionarios quedan-
• do al gobierno una participación en la explotación.

6. — Las transformaciones internas tienen por efecto 
; cambios correspondientes en el comercio exterior. Como 

toda importación determina la exportación, el comercio 
exterior debe ser sistemáticamente regularizado. Los mé
todos actualmente en vigor (política aduanera y política 
proteccionista, etc.) no son lo suficiente eficaces. El sis
tema de concesiones deja la iniciativa al capital privado, 
y no se regula según las necesidades sino según los pro- 

L pósitos de la especulación. La sistematización debe efec- 
¡ tuarse desde el punto de vista de toda la organización de 
| la economía.
I z- — La “nacionalización” del comercio exterior signi-
• fica que la importación de mercaderías extranjeras de

be responder a las verdaderas necesidades populares, las 
cuales serán comprobadas por la oficina Económica; sig-

i nifica que los pagos para la importación serán hechos 
1 por 1as mismas oficinas’ de sistematización económica y 

que las provisiones para la mediación y las ganancias del 
capital social serán reducida a un “mínimum” el cual ad- 

, mite a lo más una provisión estatal. El Estado luego, co
mo único adquirente puede restituir al productor o con
sumidor la ganancia usuraria del capital ruso o ex-

: tranjero.
8. — En lo relativo a los territorios ocupados o los Es

tados independientes, que anteriormente formaban parte 
del conjunto económico ruso, la política comercial se fun
da en comunes intereses económicos. Una unión aduane
ra es una inevitable condición vital para las partes inte
resadas. Una solución de esta cuestión facilitará el pasaje 
a la producción de paz tanto en Rusia, cuanto en Polo
nia, Ükrania. como en las provincias bálticas. Hasta la 
estipulación de tratados debe convenirse un directo cam
bio de mercaderías con los territorios independientes u 
ocupados a condición que das mercaderías importadas va
yan realmente a la población.

9- — Para efectuar la nacionalización del comercio ex
terior. se debe recurrir a todos los métodos de compras 
(estatal, públicas, o privadas). Como norma fundamental 
dpbe servir la monopolización de las, compras. Para impe
dir el contrabando debe ser creada una oficina de con
tralor, la cual ejercitará sus funciones de acuerdo con las 
oficinas centrales de compras, reconocidas por el Estado. 
Las administraciones capitalistas privadas deben ser po
co a poco, estatificadas.

10. — Las órdenes extranjeras, comprendidas aquellas 
de las oficinas miiltares, son devueltas al Consejo para el 
comercio exterior. En modo especial deben ser tratadas 
las siguientes cuestiones: i9 La valorización, 2.° Cálculo 
del tonelaje; 3.* Seguro marítimo; 4.0 almacenaje; 5.° 
Crédito comercial; ó9 Aduanas.

LOS PRINCIPIO S GENERALES DE LA 
NUEVA ECONOMIA

i - — La nacionalización de los bancos está basada en la 
fusión de todas las cuentas corrientes privadas existen
tes en los diversos bancos. No será autorizada la funda
ción de bancos extranjeros.

f 2 - — El concurso de capitales extranjeros para el des
arrollo industrial del país está autorizado bajo forma 

[de préstamos hechos al exterior para la adquisición de 
1 maquinarias y materias primas, que sean necesarias 
para la organización de la producción nacional en Rusia. 
Es prohibido reconocer a los prestamistas de fondos ex
tranjeros algún derecho sobre el porvenir económico na
cional rus#, sea bajo ‘forma de propiedad de acciones, sea 
bajo forma de concesiones. A objeto de garantizar el pa
go de los intereses a vencer’, se podrá hacer un llamado 
al concurso de especialistas, de Europa o América, para 
llevar la producción al más alto grado posible; en caso 
de necesidad se podría hipotecar parte del Katntchaka.

3:> — Es necesario proceder con cordura a la nacionali
zación de la industria rusa y desarrollarla de ramo en 
iranio, con orden y método. Es necesario rechazar todo 

proyecto de trust político-capitalista. La ayuda que será 
solicitada en lo relativo a la parte técnica deberá adaptar
se a los cuadros de la organización política de la industria 
nacionalizada.

4- — La liquidación de cuentas de las administraciones 
industriales entre sí y de las administraciones con las ins
tituciones del Estado, para la consigna de materias pri
mas. de combustible y de máquinas, no deben ser reali
zadas en moneda, sino únicamente con operaciones de 
transferencias de cuentas y con letras de cambio sobre los 
bancos. Para constituir un fondo que permita estas ope
raciones, será abierto a todas las administraciones un cré
dito en los cuadros del balance del Estado, en cambio del 
cual los ingresos serán a beneficio del Estado.

5- — La industria del comercio privado debe ser supri
mida y sustituida por administraciones cooperativas, las 
cuales se encontrarán en relaciones comerciales con ur 
Comité general, en cada una de las ramas de la produc
ción (azúcar, te. jabón, papel, leña, cueros y tejidos, etc).

6. — A objeto de acelerar el cambio de mercaderías y 
de evitar la desocupación de los obreros y el hacinamien
to inútil en los campos militares, mientras el país tiene 
necesidad de brazos productivos, es necesario instaurar un 
sistema estatal de adquisiciones y de órdenes. Gracias a 
este sistema, se llevará cuenta de todos los productos y 
subproductos que por una parte se encuentren disponibles 
y luego, por otra parte, todos los productos adquiridos u 
ordenados por decreto de Estado serán vendidos a las 
administraciones y establecimientos que deben ser abas
tecidos.

7. — La organización de la importación debe depender 
del cálculo de las cantidades absolutamente neecsarias en 
productos y materiales extranjeros para cada una de las 
diferentes ramas de la industria. A tal fin, es necesario 
que en las oficinas centrales de los monopolios de ad
quisición estatal estén representadas todas las oficinas cen
trales de cada ramo industrial (cueros, metal, papel, teji
dos, etc.), y las oficinas centrales de abastecimiento. Es
tos últimos deberán examinar especialmente si será posi
ble producir o procurarse en Rusia misma los productos 
necesarios.

La exportación será organizada sojare las mismas bases.
8. — Se deberá luchar contra las crisis de una escasez 

de producción, no solamente mejorando los transportes y 
desarrollando el sentido de la autodisciplina en los obre
ros, sino también limitando estrechamente los gastos im
productivos, como el ejército, que no deberá pasar de tres 
millones de hombres.

9. — Es necesario organizar una severa política fiscal 
por medio de impuestos elevados, sobre las riquezas y 1' 
renta. Esta política ha sido ya aplicada con éxito especia! 
mente a los ricos agrarios.

Se procederá a un cambio del cuño de la moneda para 
facilitar la salida de los 15.000 millones ocultados y para 
obligar el pago de los impuestos (“beneficios de guerra"). 
Se renunciará al sistema de los impuestos indirectos, des
iguales y arbitrarios, pero se introducirá en beneficio del 
Estado una sobretasa de tanto por ciento uniforme sobre 
el precio de costo de todos los productos nacionalizados.

10. — Se procederá a una nueva repartición de las fuer
zas obreras en el país basada en sus autoorganizaciones 
democráticas; pero se rechazará la introducción del tra
bajo obligatorio para los obreros, que poco a poco llevaría 
a supeditar al proletariado industrial, a la clase agrícola, y 
no tendría razón de ser en estos momentos, dada la des
ocupación actual. Habrá de pensarse en la aplicación 
del trabajo obligatorio para aquellos que no están for
zados por alguna necesidad material y que pertenecen 
a las viejas clases poseedbras. En lo relativo a 
los obreros, será necesario ocuparse de acrecentar la in
tensidad de su trabajo y de suscitar el sentido del deber 
social (mejoramiento de las condiciones alimenticias, rá
pido pago de los salarios, creación de organismos obreros 
que tengan derecho a pronunciarse en los casos de despi
do por causa de ocio, de disipación, etc).

ii- — Se suprimirá el desorden de la vida .económica 
con la creación, en cada región, de oficinas centrales que 
tengan la misión de suprimir cualquier política económi
ca de carácter regional. (Tenemos un ejemplo en las re
laciones proporcionadas por el Comisario de Caminos y Fe
rrocarriles sobre la distribución de las grandes concesiones, 
o sobre gestiones financieras autónomas de administracio

nes industriales asumida por las administraciones mili
tares).

Es especialmente necesario ejecutar trabajos públicos, 
en vista dél acrecentamiento de las fuerzas productivas 
del país, conforme a un plan de trabajos homogéneos (un 
gran arsenal para construcciones navales en retrogrado, 
instalaciones eléctricas en los centros industriales de Pe- 
trogrado y Moscú, ejecución del canal del Volga al Don, 
perforación de los Urales, conclusión de las principales 
líneas ferroviarias que se encuentran en construcción en 
la Siberia occidental, desarrollo de la cuenca carbonífera 
de Kusnek, irrigación del Turkestán para facilitar el abas
tecimiento a la industria textil rusa; en conjunto, esto'- 
trabajos exigen en el primer año un gasto de 1000 millo 
nes y medio).

12. — Se procederá poco a poco a la estatificación eco
nómica del suelo cultivable, comenzando con la organiza
ción de la siembra por cuenta del Estado sobre las> tierras 
permanecidas inocupadas y confinadas a sus propietarios; 
se nacionalizarán igualmente las plantaciones de azúcar 
y otros cultivos de gran consumo.

EL PROBLEMA DE LA HABITACION

i .* — Los municipios de las ciudades tienen el derecho 
de secuestrar todos los departamentos desocupados que 
sean habitables.

L a in tervención  aliada en  R usia

Manifiesto de los MenscheviKis
“Mientras el Gobierno de Lenin consiente en participar 

en la Conferencia del Príncipe y propone a los gobiernos 
aliados una paz fundada en el pago de los préstamos, 
en la renuncia a la propaganda revolucionaria en el in
terior de otros países, en la satisfacción de los intereses 
económicos de los aliados con concesiones y también ce
siones territoriales , los gobiernos aliado continúan blan
diendo sobre la Rusia revolucionaria la espada de Da- 
mocles de la intervención armada y alentando las esperan
zas de los contrarrevolucionarios rusos, al mismo tiempo 
que estrangulando al país con el hambre. Después del 
rechazo de los gobiernos contra-revolucionarios de Kolt- 
chak, de Krasnov y del socialista Tschaikvski, traidor de 
la Revolución, a participar a la Conferencia del Prín
cipe Rusia pide — si la Entente no quiere, únicamente, 
tener a su cargo la tarea de enemiga declarada de la Re
volución rusa — que consienta en reanudar las relaciones 
diplomáticas y económicas con el gobierno de los So
viets y que ella acepte la propuesta de resolver pacífi
camente las cuestiones pendientes.

“Sin embargo continúan los preparativos para al cam
paña militar contra Rusia. Por todas partes se ven mi
siones militares inglesas y francesas; estas agrupan fuer
zas contra-revolucionarias rusas, provocando con su pre
sencia toda suerte de medidas inhumanas de represión. Al 
mismo tiempo, con la aprobación directa del Gobierno de 
Clemenceau, la República polaca, con Paderevski a la 
cabeza, acaparada desde su nacimiento por los clericales 
y nacionalistas, se prepara a proveer fuerzas militares 
considerables para sofocar a la Rusia revolucionaria. Des
pués dé haber concluido un armisticio con los checos y 
con los ukranianos, después de haber obtenido, gracias a 
la presión de los aliados sobre Alemania, el derecho de 
haaer pasar tropas por territorios ocupados por los ale

2. ® — Los municipios de las ciudades tienen el derecho, 
en conformidad a las reglas y normas que estos adopta-

. rán, de colocar en los departamentos privados a los ciu
dadanos que carecen de alojamiento o que habiten en lu
gares demasiado poblados o demasiado insalubres.

3. ° — Los municipios de las ciudades tienen el derecho 
de instituir una inspección de domicilio, de fijar la esfera 
de su competencia y su organización.

4.0 — Los municipios de las ciudades tienen el derecho 
de proceder a la creación obligatoria de comités de domi
cilio. de fijar las modalidades de su organización, la es
fera de su competencia y, de conferirle los derechos de 
personería jurídica.

5.0 — Los municipios de las ciudades tienen el derecho 
de instituir los tribunales de domicilio, de determinar la 
esfera de su competencia, su organización y su poder.

6.° — Esta disposición debe ser comunicada por telégra
fo y puesta en vigor inmediatamente.

El Comisario del Pueblo 
para los Negocios Internos

A. I. Rycopf.

12 de noviembre de 1917.

manes, la Polonia reaccionaria se prepara a realizar sus ' 
planes de anexiones territoriales en Lituania y Ukrania 
en recompensa de los oficios que ésta cumple de gendar
me de la contra-revolución europea.

“La llegada de Noulens a Varsovia y de los principa
les manejadores de la política contra-revolucionaria de 
los- aliados en Rusia, indica suficientemente cuáles son las 
fuerzas que inspiran al nacionalismo polaco. Al mismo 
precio el Gobierno reaccionario de Finlandia espera ob-, 
tener la conquista de Petrogrado y de toda la costa del | 
Golfo de Finlandia. Si a todo esto se agregan los apeti
tos de los rumanos, los cuales desde mucho tiempo bra
man por querer hacer de Odesa su puerto comercial, y 
el tratado “patriótico” del almirante Koltchak con el Ja-I 
pón a quien cede el contralor de las vías del Oriente, apa
rece claro que los planes agresivos de los imperialistas 
aliados con respecto a la Revolución rusa, tienden a un 
nuevo desmembramiento y a un nuevo saqueo de Rusia, 
reponiendo estos pueblos bajo el dominio de sus enemigos 
internos y extranjeros, a los más reaccionarios.

“Las masas trabajadoras de Rusia se defenderán hasta 
el último momento contra estas perspectivas de desmem-, 
bramiento y contra las fuerzas de la reacción social, que: 
para reconquistar el poder no esperan más que la ayudrf 
de los reaccionarios polacos, finlandeses, rumanos y ja 
poneses.

“Con semejantes fuerzas el orden sería restablecido.I 
con nuevos torrentes de sangre que concluirán por ago
tar un país ya suficientemente atormentado.

“Pero un nuevo desmembramiento de Rusia y la vuel
ta, con la ayuda de los extranjeros, del régimen policial 
de los propietarios y de los capitalistas no sqrá jamás 
aceptado por las clases trabajadoras rusas, las cuales cor 
una serie de nuevas revoluciones reconquistarán su li 
bertad.

“A un tal fin miran las burguesías europeas. ¿La Fran
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cia burguesa quiere entonces destruir las fuertes simpa
tías que el pueblo ruso siente por Francia? Esto aconte
cerá el día en que el pueblo ruso se convenza que la Re
pública Francesa dirige la cruzada de los propietarios y 
capitalistas de Polonia, Finlandia y Rumania con el pro
pósito de restablecer en Rusia el Imperio y saquear su 
territorio. ¿El proletariado de la Europa occidental per
mitirá que estos gobiernos, reaccionarios creados en es
tados resucitados o reforzados por la guerra universal, 
después de haber aplastado, gracias al Terror Blanco, sus 
mismos obreros, adquieran el título de gendarmes inter
nacionales para sofocar la clase obrera del mundo ente
ro? ¿El proletariado admitirá que los ejércitos de Pa- 
derevski, de Bratiano y de Mannerheím, se conviertan 
en la fuerza armada policial de esta santa alianza de ca
pitalistas, que de la Liga de las Naciones quieren hacer 
una Liga de bandidaje imperialista?

Estos son los problemas que leal mente la democracia 
rusa plantea a la opinión pública del mundo entero. Re
cuerda, además, que protestando con toda energía con
tra la intervención militar extranjera, obra como repre
sentante de aquella parte de la clase obrera que es adver
saria al régimen bolshevikis.

“Su protesta contra la intervención militar extranjera 
y contra las maquinaciones de los reaccionarios rusos 
surge de la convicción que una semejante intervención y 
y el rechazo de los Gobiernos aliados de arribar a un 
acuerdo con la Rusia de los Soviets, no hará más que pro
longar y agudizar la crisis interna. Al contrario, dar a 
Rusia la posibilidad de desarrollarse en paz y suprimir 
el bloqueo que la sofoca, son medidas que equivaldrían 
inevitablemente a detener las tendencias terroristas, dan
do a los elementos de la clase obrera, inmune de las ilu
siones bolshevikis y anárquicas, el medio de luchar con 
éxito en pro de la sistematización del régimen político 
de la Rusia de los Soviets, en favor del restablecimien
to de la libertad política y el por el triunfo de una polí
tica económica necesaria a las condiciones sociales de 
nuestro país.

"El Partido Socialista menscheviki dirige a todos los 
partidos socialistas y organizaciones sindicales un lla
mado en favor de un acuerdo de la “Entente” con el 
Gobierno de Lenin. El Partido se regocija de la deci
sión tomada por los partidos socialistas de enviar a Ru
sia una delegación para estudiar la situación del país, y 
espera que la llegada de los representantes de la social- 
democracia occidental llevará al proletariado ruso una 
ayuda moral esencial para sus tentativas de lograr su
perar la situación actual.

“El Comité central del Partido social-demócrata ruso 
espera firmemente que a la intervención activa del pro
letariado internacional resguardará a la Revolución ru
sa del puñal levantado contra ella!

¡Abajo la internacional armada!
¡ No toquéis a la Rusia revolucionaria!
¡ Viva la lucha internacional del proletariado unido 1”

Por el Comité Central del Partido social-de- 
mócrata ruso: M a r To v ,  P l ij s k o v ,  S e m - 
KOVSKY, T C H E V E V A Ñ IN .

A  A

D os p ro c la m a s del P artido S o c ia lis ta  
R evolucion ario

“Después de la Revolución de Noviembre de 1917, el 
Partido socialista revolucionario ha conducido una lucha 
activa contra el poder de los Soviets y contra Alemania. 
Z.« justicia nos obliga a reconocer hoy. que todas las acu
saciones lanzadas a los bolshevikis de estar a sueldo de 
los ñnperialistas teutones estaban absolutamente priva
das de fundamento. Nosotros tendíamos entonces a m^ar 
un gobierno único pan-ruso y para resolver este pro
blema habíamos convocado, en Septiembre de 1918, una 
Conferencia política en la cual participaron a más de nu
merosos miembros de la ex-Constituyente, los prepresen
tantes de todos los partidos y el Gobierno de la Rusia 
oriental.

“La accidental preponderancia de los elementos de la 
derecha del Partido ha sido causa de una deplorable 
tentativa de trabajar de acuerdo con los partidos bur
gueses. Bajo la influencia de la fracción derechista del 
P. S. R. fué creado un Directorio en unión con grupos 
burgueses. El Directorio se componía de cinco miembros 
de los cuales algunos representantes de partidos burgue
ses. Habiendo surgido de inmediato conflictos internos, 
el Congreso de la ex-Constituyente en Ekaterimburg, de
cidió, en Noviembre, tomar medidas para convocar la 
Constituyente el i.° de Enero de 1919.

“Mientras tanto* los leaders reaccionarios de Siberia 
no permanecían inactivos para desconcertar nuestros pla
nes, dieron un golpe de Estado, la noche del 18 de No
viembre, arrestando los miembros socialistas revolucio
narios del Directorio y confiaron el poder supremo del 
Estado al almirante Koltchak.

“El arresto de numerosos miembros de la ex-Consti
tuyente, la prisión y el asesinato de varios miembros de 
nuestra comisión militar, la traición de las tropas che
coeslovacas y la conquista de la región de Ufa por parte 
del ejército rojo de los Soviets, hizo más difícil nues
tros preparativos militares. Además la situación política 
en general cambiaba /de repente; la guerra mundial es
taba terminada con el aplastamiento de la Alemania im
perialista. El tratado de Brest-Litowsk era anulado, y la 
intervención de los aliados en los asuntos internos ru
sos resultaba más evidente.

“Si precedentemente la Revolución rusa estaba ame
nazada pot el peligro alemán, ésta está amenazada ac
tualmente del mismo peligro por parte de sus ex aliados, 
La lucha decisiva entre la revolución social y la reac
ción social ha comenzado y no existe lugar para una ac
titud media. La única conducta que quedaba al P. S. R. 
en este emergencia, era de solidarizarse con los obreros 
y con los campesinos rusos, no obstante que el Partido 
no participa sobre varias cuestiones el criterio de Ios- 
comunistas rusos.

Dada la situación internacional e interna actual de Ru
sia, nosotros no podemos asumir la responsabilidad de 
continuar una guerra fratricida. Nosotros consideramos 
nuestro deber, antes que se concluya un acuerdo oficial 
entre el Partido y el Poder de los Soviets, exhortar a 
todos los ciudadanos, obreros y campesinos de Rusia a 
unirse en una lucha contra el enemigo común.

¡ Viva la Revolución Rusa!”

“Soldados movilizados ysoldados voluntarios; vosotros 
habéis entrado en el ejército para defender la soberanía 

del pueblo y para salvar a la Rusia democrática del im
perialismo alemán. Vosotros habéis luchado contra el po
der de los Soviets, en nombre de la Asamblea Constitu
yente, en nombre de la Rusia libre, una e independiente.

“Mientras tanto a nuestras espaldas, en Omsk, se ha 
realizado un golpe de Estado proclamándose la dictadu
ra de Koltchak, el representante de la burguesía y de 
los propietarios.

“La dictadura burguesa significa el aplastamiento com
pleto del proletariado y el completo triunfo de los enemi
gos del proletariado. Significa la supresión de todas las 
conquistas de la Gran Revolución rusa y el derrocamiento 
del régimen democrático si se restablece el viejo régimen 
monárquico.

“Los reaccionarios siberianos han vuelto a dirigir sus 
ataques contra todos los partidos democráticos; han arres
tado a diversos miembros de la Asamblea Constituyente* 
hqn fusilado a miembros de la Asamblea, como el com
pañero Sougoutchef y a otros mi i 1 tan tes del P. S. R.

“En los últimos tiempos, importantes cambios se han 
operado en la Europa occidental. Alemania ha sido de
rrotada militarmente y el tratado de Brest-Litowst anu
lado por el goder de los Soviets, ha perdido su vigor. 
El imperialismo alemán no existe ya y tampoco el im
perio Austro-Húngaro, por el empuje de la clase obrera 
de Alemania y Austria, los tronos de los monarcas de 
esos países han sido derribados para siempre y el poder 
ha pasado a los obreros, los cuales bajo la bandera roja 
de la Revoulción social del trabajo,, entran en común 
con sus hermanos rusos, en la era de la Revolución so
cial en Europa.

"Por temor a un revolución interna, los ex aliados de 
Rusia han adoptado el partido de la dictadura burguesa 
en Rusia. La burguesía de Europa occidental y de Amé
rica mueve la guerra a las revoluciones rusa y alemana. 
Los aliados no reconocen ni el poder de los Soviets, ni 
el de la Asamblea Cnostituyente, pero en cambio han 
reconocido el poder de Koltchak y de Denikine. Bajo e¡ 
pretexto de luchar contra el bolshevikismo, los aliados 
revelan su intento de explotar la situación de Rusia y 
de destruir la democracia para consolidar el poder de 
la reacción burguesa.

“Todos estos cambios esenciales sobrevenidos en la si
tuación mundial y en la situación interna de Rusia, obli
gan a los socios del P. S. R. y de la Asamblea Consti
tuyente a someter a una revisión su programa.

“En ningún caso el P. S. R. puede sostener la dicta
dura burguesa o la intervención de la burguesía extran
jera, muy al contrario, escoge la lucha más decidida con
tra la reacción nacional y mundial, a fin de que la Re
volución rusa, y con ésta la revolución europea, pueda 
ser vencedora. No es tiempo de guerra fraticida entre 
los trabajadores.

“En consecuencia el Comité ejecutivo de la Asamblea 
Constituyente invita a todos los soldados del éjército po
pular a que cesen la guerra civil contra el poder de los 
Soviets, el cual, en el momento actual, es el solo poder 
revolucionario de las clases explotadas y volver sus ar
mas contra Koltchak.

“El Comité revolucionario garantiza a los destacamen
tos del ejército popular, a los individuos y grupos aisla
dos. que cesen voluntariamente la guerra contra el poder 
de los Soviets y que voluntariamente pasen a las tropas 
del Soviet, de que no serán objeto de represalia alguna 
por parte de los Soviets; igualmente a los destacamentos 
que combatirán contra Koltchak.

“Los socios del P. S. R. que se adhieran a nuestra ac
titud no serán objeto de represalias por los hechos ocu
rridos. Haciéndoos conocer este acuerdo, el P. S. R. in
vita a todos los demócratas sinceros, a todos los cam
pesinos y obreros a no ser ciegos instrumentos en manos 
de los reaccionarios, que a nuestras espaldas, ¡ oh sol
dados! hacen victimas. a nuestros hermanos. Os invita 
a volver las armas contra la dictadura burguesa de Kolt
chak, y a accionar de común acuerdo con los ejércitos 
de los Soviets.

“¡ Viva la unidad de la democracia trabajadora de to
dos los países!”

Por la delegación del P. S. R. y por el Con
greso de la Asamblea Constituyentes: V o l s - 
K ¥ , ¿V IA T IZ K I, C h MEEEV, B o ü REVOI, R A K IT N I-  

KOR.

R usia y la “E n ten te”
En estos momentos tres potentes escuadras aliadas blo

quean la Rusia revolucionaria. Uña apoya el desembarco 
de 20.000 soldados que la “Entente” ha enviado en las 
regiones del norte. Otra opera en el mar Negro y la ter
cera ocupa el Báltico y el Golfo de Finlandia. El almi
rante inglés que las dirige ha ordenado se hundan, pura 
y simplemente, las naves rusas dirigidas por marineros y 
por bolschevickiss. El hace bombardear las costas bál
ticas .

Esto es lo que se refiere a la acción en el mar.
En tierra, la “Entente” se ha posesionado de los grane
ros de la Siberia e impide que Rusia reciba su nutrición, 
y la condena fríamente a la carestía y a la muerte, mien
tras hace difundir por sus diarios las voces de una terri
ble desolación que de hecho, aflige a las grandes ciudades 
como Moscú y Petrogrado.

La “Entente” ha hecho entender hipócritamente que re
nunciaba a la expedición militar. Nada más falso. Esta 
no ha retirado un solo soldado ni de las costas de Mur- 
mania ni de la Siberia, en cambio, cada día se envían 
nuevas tropas.

Además, se excitan a los polacos, lituanos, finlandeses 
y ukranianos contra la República rusa. Se prepara una 
expedición polaca; en diversos puntos clel ex imperio se 
mantiene con el dinero del pueblo francés tropas reaccio
narias, dirigidas por generales dos veces ruines, como 
Denikin, Koltchak y Kresnov: más aún, se mantienen en 
Ukrania tropas alemanas.

Mientras tanto, todos los rusos socialistas, de cualquier 
escuela a que pertenezcan, se estrechan en torno a los 
Comisarios del pueblo. Son estos, hechos incontestables. 
Con manifestaciones públicas y solemnes, los Comités cen
trales de las organizaciones y de los Partidos, aún conser
vando sus preferencias y sus tácticas peculiares, declaran 
que, ante la invasión enemiga todos los rusos combatirán 
unidos.

Es una constatación hecha por todos los espíritus im
parciales, que a esta hora el ejército revolucionario, an
teriormente escarnecido y sin valor, se ha «onvertido en 
una fuerza militar temible. Este cuenta con millones de 
hombres. A medida que crezca el peligro para Rusia, se 
reforzará con nuevos elementos no bolschevikis. Para 
emprenderla con violencia, se necesitará un ejército in
menso y meses y años de lucha. ¿ El' proletariado está dis
puesto a tolerar esta nueva guerra? ¿Sabe que los Go
biernos lá preparan bajo agua?
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Hace tres meses fueron formuladas diversas proposi
ciones de paz hechas por el Gobierno de los soviets. La 
conocemos po'r documentos publicados oficialmente.

Por un momento pareció que la '‘Entente” aceptaba res
ponder a esos ofrecimientis de paz. Se había decidido ir 
a Prinkipo y la cosa — es conocida — produjo un ru
mor enorme. Hoy no se habla ya más. ¿Qué aconteció? 
Los gobiernos no se han dignado dar la más pequeña ex
plicación. La gran prensa se cuida de decir palabra. Es 
la diplomacia secreta de la peor especie.

Solo algunos socialistas protestan indignados contra 
esta actitud de los gobernantes ciegos. Pichón y Noulens 
continúan aplicando en el Este de Europa, la política con
tra-revolucionaria más cínica, más contraria al espíritu 
de la Francia y de sus intereses. Será para Francia una 
vergüenza eterna la de haberse hecho centro de esta abo
minable Santa Alianza, destinada al más despreciable in
suceso .

Marcel CACHIN.
(Director de la “Humanité”).

U na r e so lu c ió n  d e l S o c ia lis t  Party 
d e  A m érica

“Mientras los amigos de las masas trabajadoras ru
sas están obligados al silencio por las leyes excepciona
les de guerra, los representantes del viejo régimen zaris
ta pueden desarrollar libremente en los Estados Unidos 
la más desenfrenada propaganda contra el régimen de los 
Soviets. No vacilan en «proclamar que los antiguos ex
plotadores del latifundio ruso deben volver a su ya per
dida prosperidad, reponiendo a los campesinos al estado 
de sujección de un tiempo.

“Todo, esto es contrario a la tradición de América. Nues
tro país ha tenido siempre el orgullo de ser una tierra 
de asilo para los oprimidos y desterrados de todo el mun
do y no un campo abierto a . las intrigas de los reaccio

narios extranjeros. Al dictador de Venezuela, Castro, no 
le fué permitido complotar en territorio de los Estados 
Unidos contra su nación. Hoy los reaccionarios buscan 
con las bayonetas y el hambre, destruir a la Revolución 
rusa. El auxilio prestado a aquellos, marca un retroceso 
en la historia del pueblo americano y nos obliga a oficiar 
de carceleros de los prófugos y socios de los imperialis
tas y de los reaccionarios.

“En Enero del 1918, el presidente Wilson afirmaba que 
la evacuación del territorio ruso y un, acuerdo con res
pecto a todas las cuestiones sería la rpejor prueba de 
que se coopera sinceramente a favor de la Liga de la s ' 
Naciones. ¿Por qué se utilizan, entonces, los soldados 
americanos para salvar el oro de los banqueros ingleses, 
franceses y americanos prestado al zar? ¿Por qué los 
soldados americanos deben verter su sangre para restau
rar la monarquía y las viejas clases dirigentes en Rusia?

“¡ Retirad las tropas de Rusia 1 Abolid la censura que 
impide conocer las noticias ciertas y estimula las grandes 
mentiras sobre los acontecimientos rusos. Rechazad todo 
apoyo a los Koltchak, a los Denikine y otros mnoárqui- 
cos del viejo régimen. Reconoced la República rusa de 
los Soviets.

“Esto pedimos en nombre de la Democracia, en el in
terés de la páz del mundo, en el interés de los trabajadi 
res rusos y por el respeto y la dignidad internacional'".

L a s fu e r z a s  m ilita res d e  la  “E n te n te ” 
en  R u sia . « En A rcá n g e l

13.000 Ingleses, 4.2000 Americanos, 2.300 Franceses, 
1.340 Italianos, 1.2000 Serbio,s y 11.700 Rusos.

En Siberia con el Almirante Koltchak.

55.000 Checoeslovacos, 10.000 Polacos, 4.000 Serbios, 
4.000 Rumanos, 2.000 Italianos, 1.600 Ingleses, 760 Fran
ceses, 28.000 Japoneses, 7.500 Americanos, 4.000 Cana
dienses y 90.000 Rusos.
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En el próximo número aparecerá los siguientes intere
santes documentos:

El nuevo manifiesto comunista lanzado por el Congreso de la III? Interna- 

cional comunista, realizado en Moscou.

Romain Rolland.—Los días sangrientos de Enero en Berlín.

La situación en Rusia descripta por un miembro del Soviet de Petrogrado.

Sem Catayama.—Los movimientos obreros en el Japón.

Una nota al Gobierno Norteamericano presentada por el primer cónsul de 

los Soviets de Rusia, Martens.

La correspondencia dirigirla a nombre del administrador José Nó.
*

Casilla de Correo 1160.

I

Pedir la revista en los kioscos y a los revendedores.

Suscripción $ i .— trimestre.

Número suelto: 0.20 centavos
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